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Aparecemos sin m as presentación que la que 
podamos hacernos nosotros mismos y como la 
tarea resulta delicada, dejam os al público el 
trabajo de irnos conociendo despacio. Si llega­
mos á ser buenos amigos habremos satisfecho 
nuestras aspiraciones, que son m uy modestas. 
El carácter sportivo que asume esta parte de 
B lanco  y N e g r o  será em inentem ente popular, 
sin pretensiones catedráticas, ni alardes de pro­
fundo saber en m ateria de tu r f ; no somos doc­
tores en... hípica y crée nos que esa abundancia 
de detalles oficiosos que se observan en la m a­
yoría de los croniquers, aburren y cansan al pú ­
blico que no busca en una revista, un diario de 
ecurie sino un complemento á sus observacio­
nes de hipódromo.

Nos proponemos ofrecer á los lectores cró­
nicas detalladas, cotizaciones, resultados, foto­
grafías de los ganadores, datos é informaciones 
de pista, y como últim o esfuerzo el estado y 
actuación de las caballerizas más im portantes. 
Dedicaremos además una página á la publica­
ción del program a, prom etiendo introducir las 
reformas que veamos sean de interés para los 
sportm an, tan to  en el texto  y m aterial fotográ­
fico, como en lo demás.

Tomaremos en cuenta todas las indicacio­
nes que se nos hagan, siempre que sean en pro­
vecho de los lectores y agradeceremos las cola­
boraciones con que se sirvan honrarnos (caso de 
ser aceptables) así como las denuncias tendien­
tes á evitar abusos y arbitrariedades.

Quedamos presentados.

Puesto  en movimiento el pelotón, A lta G racia y 
G loria tom aron la delantera, recorriendo todo el tiro  en 
reñ ida  lucha que term inó resultando favorecida G loria 
por escasa distancia sobre la  pupila del Stud Santa L u­
cia; M isionera 3.a á cuerpo y  m edio. G loria se adjudicó 
su prim er v ic to ria  después de haber corrido inútilm en­
te año y  medio, em pleando 1.5 3[5 en los 1.000 metros 
del prem io.

L a segunda carre ra  dió lugar á un  final sumamente 
in teresan te; com partiendo el favorito K rupp con Hula- 
no los honores del prem io, ya  que nó, los 400 $ que se 
d isputaron mano á mano en prueba particular.

Sante Memorie y  A riza h icieron el tren  delante de 
K rupp que hasta el codo se m antuvo 3o. Hulano y Fi- 
dias form aban la re taguard ia  escoltados por N ativa que 
corrió ú ltim a todo el tiro .

A la a ltu ra  de Villa Violeta, F idias mejoró su posi­
ción al tiempo que K rupp atacaba los delanteros ba­
tiéndolos á la  entrada de la rec ta  y  apareciendo con un 
cuerpo lib re  de ven ta ja . F ren te  al palco, Hulano y 
Sante M emorie cargaron al pensionista del Stud R e­
lámpago, continuando en lucha á r ig o r de látigo hasta 
trasponer el triunfo  apareando los dos hijos de G uerri­
llero con ventaja de un  cuerpo sobre el 3°.

L a prueba clásica de la tarde, prem io Jockey 
Club, era esperado ansiosam ente por el público que 
deseaba ap reciar el m érito  de los productos jóvenes so­
bre  un  tiro  en que hasta ahora no se habían provado. 
H abía verdadero deseo de conocer la actuación de 
Iguazú en ese tiro , en com petencia con Pericles (que 
ya  lo había vencido dos veces por sorpresa), con A cla­
m ación y  Tabobá que en la reun ión  an terio r resultaron 
2.° y  3.a respectivam ente, ambos delante del hijo de 
Im perio y Catarata. En cuanto á Bengala, su presen­
cia en la ca rre ra  com pletaba el núm ero necesario para  
que hubiera  placó. . .  pero nada más. Todos los cam­
peones se presentaron en buen estado sobresaliendo 
Iguazú y  Aclamación por lo afinados. Peric les aparen­
taba estar algo cargado de carnes aunque esta opinión 
pueda aparecer aventueada, dada la cohtestura  sólida 
del pupilo del Stud Cololó.

Reunión  del 23  de O ctubre
Con una tarde espléndida y  los honores de uua n u ­

m erosa concurrencia la reunióji del do«mngo resu ltó  
toda una magnífica fiesta, en la"que no faltaron  sor­
presas y  buenos dividendos.

El premio Jockey  Club base del program a, reunió 
apenas cinco competidores, pero el resultado im pre­
visto de la prueba y  el suceso que lo motivó llenó de 
in terés la carrera  asi como la lucha final entre Tabobá 
y Aclamación.

Dió principio, el prem io A rcabucero sobre 1.000 
m etros para  caballos perdedores, disputado por ocho 
campeones, y  en el que el público hizo favorita  á Mi­
sionera, la que no respondió á  la  confianza del público 
pues en tró  te rcera  y  eso no m uy bien.

Iguazú como siem pre resu ltó  g ran  favorito  con un 
total igual al de los otros cuatro  potrillos: lo seguía 
Aclamación con 198 boletos. A lzada la cin ta  el Im perio 
según su tác tica  habitual tomó la delan tera  aprove­
chando sus notables ligerezas p a ra  distanciarse cinco 
cuerpos del lote: con esa v en ta ja  desaparecieron en el 
p rim er codo y  cuando ya en el alto , aparecieron de 
nuevo, un m urm ullo de asom bro circuló por la tr ibu ­
na, de donde el público veia á Iguazú á seis ó siete 
cuerpos a tras de • Bengala que cerraba  la m archa del 
grupo. Desde el palco es imposible observar la vuelta  
del prim er recodo asi es que hasta te rm inada la  carre­
ra, nadie se pudo dar cuenta de la  causa que orig ina­
ba aquel re traso  inconcebible. Solam ente cuando los 
caballos volvieron al pesage se supo el lam entable in ­
cidente que á no dudarlo quitó  al potrillo de C arrara



los honores del premio. Debido sin duda á su nerviosi­
dad, en la rápida vuelta  que forma el codo, Iguazú se 
lanzó al campo abandonando la p ista y perdiendo de 
ese modo diez ó doce cuerpos, distancia enorme que 
im plica un esfuerzo titánico  solicitado y obtenido por 
Meló que en los doscientos m etros siguientes volvió á 
colocar su m ontura en el prim er puesto. Indudable­
m ente que después de esto podía considerarse la carre­
ra  perdida para  Iguazú. que ya había dado cuanto po- 
dia, recuperando el enorme terreno  perdido en un 
espacio reducidísimo.

De ese accidente sacaron partido  Tabobá y  Aclama­
ción que atacaron al leader á la a ltu ra  del Stud O rien­
tal. A clamación pasó al frente casi un  cuerpo, d istan­
cia que conservó hasta  la  en trada  de la  rec ta  donde 
el hijo de Jonquil y Quim era en estiradas poderosas, 
empezó á descontar palmo á palmo la ventaja que le 
llevaba su competidor. F ren te  al palco G aray y R odrí­
guez recu rrie ron  al látigo y asi entre el aclam ar ince­
sante del público, continuaron luchando encarnizada, 
mente, consiguiendo poco antes del disco Tabobá una 
pequeña ventaja que aum entó á m edida que se aproxi­
maban al disco de llegada basta  trasponer el triunfo  
con más de medio cuerpo sobre A clam ación. 53.° Perí- 
cles á do* cuerpos. Iguazú 4.° á igual distancia del 3o.

¿Numerosos aplausos saludaron la victoria del pen­
sionista del S tud Monzón que ha visto victoriosos sus 
colores en una de las pruebas clásicas más im portantes 
del año.

Creemos como la m ayoría del público que á no 
m ediar el contratiem po que puso casi fuera  de carrera  
á Iguazú, este hubiera  sido el vencedor, y esperamos 
verlo en el próximo Prem io Nacional vengando su de­
rro ta  con la más codiciada de las pruebas para  po­
trillo s.

Hemos escuchado la opinión de com petentes sport­
mans y la de los corredores que tom aron parte  en el 
clásico y todos piensan que si después de haber re tro ­
gradado al último puesto, Meló hubiera  conducido su 
caballo en el fondo, atropellando en la recta , su ac tua­
ción en los prim eros puestos hubiera  sido todavía m uy 
hono rab le . A esto dice Meló que su m ontura no obe­
decía á la rienda y  que prefirió  dejarlo co rrer á gusto 
antes que exponerse á ahogarlo.

E l tiem po empleado en los 2 000 m etros fué 2.9 3p5.
Los 1.300 m etros del premio Cacique fueron reco­

rridos de punta á punta por Colilla, la que dirigida 
adm irablem ente por Coba se dejó ir  hasta  el codo con 
tres cuerpos de luz; allí fué contenida un poco y cuan­
do K ruger y M ont Pelée hicieron su entrada, volvió á 
darle rienda, para ganar fácil por cerca de dos cuer­
pos. K ruger en su atropellada conquistó el 2.° puesto.

L a quinta carrera  era á juicio de todo el mundo un

galope para Capricieux, quien debió conformarse con 
el segundo puesto detrás de Paolín .

P artió  el grupo m uy unido y recién  recorridos 400 
metros punteó el hijo de Bolívar que siguió en ese 
tren  sosteniéndose del ataque que le llevaron Capri­
cieux que corrió colocado segundo, y  Farsante que 
según creemos se sintió algo en la ca rre ra . El público 
ovacionó al ganador que hacía tiem po no ocupaba el 
sitio de honor en la llegada.

A m ina corrió todo el tiro  en el fondo y los que con­
taban  con su atropellada vieron defraudadas sus espe­
ranzas, pues por esta vez parece que sintió los 57 kilos.

L a ú ltim a prueba del program a la ganó W orth , 
quien dejó que Niebla se ílo reara  en la punta  para 
a tacar en la curva y ganar los 350 $ que tuvo que de­
fender á rigo r de látigo y espuela del ataque brioso da 
G atita que puso en aprietos la victoria del medio her­
mano de P ipperm in t. P ied ra  A lta 3a .

Al final corrióse un m atch entre H ulano y K rupp, 
ambos ganadores de la 2.° ca rre ra  para  definir el pre­
mio, resultando vencedor el últim o por casi un cuerpo.

Resumen general de la reunión del dia 23 de Octubre
P IS T A  L IV IA N A

P rimera  (jarrera  — P rem io  Arcabucero  — T iro  
1.000 m etro s—$ 300 a l l.° , 50 a l 2 o

6. P.

1 G lo ria  (Stud L as  O rtigas) — P o r
G uerrille ro  y D in a m ita —F erre iro  57 k 55 67

2 A lta  G racia— R iv e ro .....................  57 52 67
3 M isionera—M o r a le s ...........................51 136 130
0 Sueño — R i e s t r a ............................  59 9 9
0 D ub lin—C a ld e r o n .......................... 59 20 26
0 C ebolla ti—R o d ríg u ez .....................  53 52 40
0 T rib u n a —T . A c o s ta ...................... 51 58 63
0 A renga—M e ló ..................................  50 50 55

T o t a l ..............................  432 466

R e tirad a  E speranza .
D ividendo: G lo ria  $  14.12-3.44, A lta  G racia  3.44, 

M isionera 2.70.
Tiem po 1.1 3/5.

Segunda  c a r r e r a —  P rem io  M esalina  — T iro  
1.400—$ 4 0 0  a l l . 3, 50 a l 2 . 3

«. l'.
1 H u lan o —G uerrille ro  y  P o lític a—

S tud  O rie n ta l—R odríguez  . . 57 k 111 64
2 K rupp  — G uerrille ro  y  N ena—

Stud R e lám p ag o —Meló . . .  54 233 145
3 S ante  M em orie—T. A costa . . .  52 75 68
0 N a tiv a —J a r a y ....................... 57 84 66
4 F id ias—B u e la ........................... 57 105 94
0 A riza—R iv e ro ........................... 54 66 54

T o t a l .............................. 694 491

R etirad o  C olula
D ividendo: H u lan o  $  4.72-4.38, K rupp  2 98-3.40. 
T iem po 1.26 3/5.



T arje tas Postales
Y NOVEDADES EN GENENERAL

Postales con
cabello natural 

(Irán surtido en
Bromuros  (negro  y  de color) 

Paisajes—  Vistas, 
Hombres célebres, 

Monumentos,
Copias de cuadros, 

Postales finas
para regalo,

Postales del
Ejército del Sur 

y otras de actualidad

Monogramas,
Acuarelas (con re tra to s) 

Escritores
y  periodistas uruguayos, 

Poetas, poetisas,
Vistas de Montevideo, 

Costumbres criollas.

Albums para
postales y retratos 

Perfumerías finas.
Cosméticos

' 7 1 V*

AM BROSIO GIZ GOMEZ -  Calle 18 de Julie 285, esq, Avenida de la Paz

Croissants

y bizcochos 

de todas clases

Pan de gluten puro

recibido directamente 

por la casa

CASA

E sp ec ia l

Cxcelsíor
D E

TOM AS GALLEGO

PA STA S

Alimenticias

182 « I tu z a n g o  « 182
Entre Rincón y 25 de Mayo

T e l é f o n o  L a  U r u g u a y a  1 4 S 6

M O N T E V I D E O
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Gramófonos Víctor
Unieos apara to s  que rep ro d u ­

cen con toda exactitud la voz h u ­
m ana  como lo h an  reconocido los 
m ás a ran d es  m aestro s y can tan tes 
del m undo.

IIVariado repertorio y gran
existencia de discos cantados por 

T a m a g n o , C a ru so ,

De Ltueia O xilia, B a ttis t in i

y demás cantantes conocidos, co­
mo también ejecución de las más 
afamadas Orquestas y Bandas del
mundo.

i i i i i* i ii i i i i i <«¡4«!« i m  i i i i i i i i i i

P róx im am en te  esta rá  pronto el Catálogo  
de d iseos que rem itirem o s g r a tis  á quien

(Costado Norte)

O

E. D ellazoppa.



ORESTES BARO FFIO  ENRIQUE CROSA CARLOS M. CANTÚ
DIRECTO R ARTÍSTICO. DIRECTOR. ADM INISTRADOR.

A la obra
Y bien, ya que hemos de payar forzosamente nuestro 

tributo á la antigua práctica del saludo al público y á lo s  
colegas, busquemos un modo novedoso de hacerlo:

¿ Cómo se presentaban los antiguos paladines cuando 
pisaban la arena del circo, radiantes de oro y de acero? En 
ristre la lanza herían con la fiera punta el escudo del caba­
llero que deseaban batir.

¿Cómo saludan los toreros cuando se presenta la cuadri­
lla, ó cuando el espada se alista para la muerte del toro?— 
Terciando la capa brillante al sol esplendoroso y tirando al 
aire con movimiento amable la montera.

¿Cómo saludan los artistas, los oradores, los músicos?-—
Con aplomo, inclinando ligeramente el busto y haciendo que 
jugueteé en los labios una sonrisa expresiva.

¿ Y los autores de obras teatrales, y los predicadores, y 
los reyes, y los antiguos gladiadores, y los militares, y los 
abogados, y los autómatas, y las cortesanas, y los c.lowns, y 
los gomosos, y los monos, perros y demás animales sabios?...

Cuantos y cuantos modos de saludar!... Y por eso ¿qué 
hemos de idear, pobrecitos de nosotros, para cumplir con los 
deberes de cortesía sin copiar á tanta gente ?...

Meditemos... Nada... No es posible... Es decir... Se nos ocu­
rre una idea.

Evoquemos el campo, el campo cubierto por el oro in­
quieto de las espigas maduras, evoquemos la admirable majes­
tad del cielo v de la tierra en conjunción de serenidad y d o /jy  ¿ jg  
fecundidad, completemos el cuadro con la figura rudamente/?): 
hermosa de un labrador que se apresta al trabajo y que mif?T 
rando hacia el lejano horizonte interroga la mndéz de los 
elementos que han de prestarle ayuda, y con el mismo i 11 con -\ 
cíente gesto del campesino, saludemos también nosotros, m o -\y j í^  
destos obreros del arte...

I s ib b r e m m ! ~  '



DE DANIEL MARTINEZ VIGIE

Lenguaje de la s alm as
A LA AMADA.

Mis ojos ron fus ojos lian hablado 
el lenguaje del alma no aprendido, 
y, callados, nos liemos entendido, 

y, silenciosos, hemos conversado.

Amor con la mirada te lie jurado; 
amor con la mirada has respondido, 
y mis ojos amor te han prometido, 
y amor tus ojos han juramentado.

¿Sabes por qué? Porqueliay en la mirada 

la inefabilidad de las caricias, 
la potencialidad del pensamiento, 
el arrobo del alma enamorada, 
el fuego de las luchas tribunicias 
y la unión pasional del sentimiento.

Exhortación
¡Juventud oriental, bendita seas, 

si haces sentir tu impulso soberano 

en el triunfo Anal de las ideas 

que dignifican al linaje humano!

Si en la lid contra todos los errores 

no se amengua tu fe ni el mal te vicia, 
y haces de tu pendón de dos colores 

el paladín mundial de la justicia!

El grifo
Sueño con un dominio ilimitado; 
con un poder de omnímoda grandeza; 
con una obra de ejemplar belleza; 
con un ángel rebelde no domado.

No es soñar el soñar con lo menguado; 
no es vivir el vivir en la bajeza; 
no esplende el ideal en la vileza, 
ni hay lavas en el cráter apagado.

Espíritu, que vives de ilusiones; 
que sueñas con laureles inmortales, 
y odias lo torpe, lo vulgar, lo muerto, 

tienes la majestad de los leones, 
el vuelo de las águilas caudales 

y el furor de los tigre del desierto.

O ctubre de 1904.



A. E x pió le  Ckosa .

f Alberto de P oncel, esposo de 
i M atilde , h ija  de

p . _ ‘ Concepción Poca Donoso, v iuda de Al- 
rerSOQajes > m agm a, m adre de M atilde  y de 

P epito  y  C arlos.
[ P eiroua, criada.

ESCENA 1

PII  E L I M I N A L E S  — DOÑA C O N C E PC IÓ N ,  Al A T I L D E ,  ALI '.EKTO, 

CALLO,S V P E P I T O

E s anochecido. E n  las inm ediaciones del P aso  de 
las D uranas, doña Concepción R oca Donoso, v iuda 
de M odesto A lm agras y  G arcía, un  español em igrado 
enriquecido A expensas de p ingües operaciones que 
p a ra  las h ab lilla s  de barrio  te n ía n  su tu fillo  sospe­
choso,—está  de veraneo  como todos los anos con toda 
su  fam ilia  y  adyacencias en una v as ta  posesión he­
redada que ten ía , po r su desp lazam ien to  ho lgado  y  
sus to rrec illa s  y  m inare tes, p re tensiones de castille jo  
ó feudo caste llano . L a  construcción  se a lzaba  sobre 
cim ien tos ergu idos h a s ta  un p a r  de m etros á f lo r de 
tie rra , y  su p laneam ien to  cuadrado y regu lar, fac ili­
ta b a  las dos a las  de hab itaciones que m iraban  á 
o rien te  y  ponien te , um bilicadas po r dos vasto s sa lo ­
nes la te ra le s  — com edor el uno, sa la  de recibo el 
o tro  — que ab rían  á  su vez á  dos escaleras de m edia 
docena de escaños, y  que eran las salidas ó com uni­
cación con de fuera. V en tanas agazapadas tr a s  celo­
sía s  m a l reco jidas que sem ejaban abanicos á m edio 
ab rir, m irab an  al ja rd ín , desaliñado y sa lva je  de 
lu ju ria , abandonado  a l capricho  loco de la n a tu ra ­
leza, y  p rivado  de cielo y  sol po r las copas de loa 
árbo les enm arañados de ram as que se asían  h is té ­
ricam en te  en el m iedo del vértigo  de la  a ltu ra . L a 
estación  de verano  quem a las ho jas y  m a ta  la  sa ­
v ia . Y  en el silencio augusto  del ja rd ín  so lita rio  y 
y  ensom brecido 
por la  f r o n d a ,  
ésta  llo ra  su c a ­
ducidad ru t in a ­
r ia  en lág rim as 
serenas y  despa­
ciosas como una

do de carrasperas.
Sobre un ex trem o  de la am p lia  m esa del 

com edor, la  fam ilia  D onoso hace los honores 
á  la  com ida, que hum ea sab rosam en te  de todos 
los p latos.

Son cinco los com ensales. Misia C oncep­
ción, sen tad a  á la  cabecera, y  á  su lado, á 
la derecha, M atilde: á la  izquierda, C arlos y  
Pepito. Se oye el v ib ra r  inarm ónico y  clásico 
de los cubiertos chocados con los p latos. M isia 
C oncepción, come bravam en te ; es m atrona  
ab u n d an te  y  el ap e tito  la  clam a siem pre. M a­
tilde, joven am uñecada y hecha una ch illona 
filig ran a  en el co n tin u o  roce de las conven­
ciones y las to n tu n as  sociales, lleva  el a li 
m ento á la  boca á  sorbos m enudos, breves. 
H ay en  su sem b lan te  una som bra a m a ril la  
que le ahonda las ojeras, le  ag ran d a  la pereza 
neg ra  de sus ojos y  de su m irar, y  en su cuerpo 
un dob lar b lando, un desgaire  de pena aban­
donada. Los ch icuelos, m im osos y  po r ende 
an to jad izos y mal criados, encaram ados en sus 
sillas, hacen ro d a r p o r sobre un  p la to  vacío 

una  bolit-i de yeso. Ríen fuerte  y  com en tan  mien- 
trfts su m adre y su he rm an a  hablan .

M at ild e  — (H aciendo un do lor con los labios 
y  una  esp ira l de su cuerpo) ¡Cht! ¡Ay m am á, no 
tengo  g an as de ir a l baile! ¡Si pudiera  quedarm e!

D oña Concepción—(Irgu iéndose  ind ignada)—¿Có­
mo niña? ¿Y tú  crees que voy  yo á  hacer papelones? 
¿Te parece bonito  despreciar la  inv itac ión  de m isia 
Ju a n ita , después de hab er quedado com prom etidas? ¡No 
fa ltab a  m á s ! .. .  (C arlos y  P ep ito  d ispu tan ) — N o se­
ñor . . no señor. . esa es la  m ía!. . . M ira m am á!. . . 
(E sta  se vuelve  y sacude á uno de ellos). C állense la  
boca, im p e rtin e n te s ! ... (V olviéndose á  M atilde). No 
q u errás  tú  que vaya  yo s o la ! . . .

M a t i l d e  — (H um ildem ente) — Si yo no te digo 
eso, m am á. E s que no me ha llo  b ien . . . Y  después. . . 
A lberto  no ha  venido to d a v ía . . .  y v an  á  ser las 
n u e v e . . .

D oña Concepción  — (g r i ta n d o )  ¡T u  m arido, 
tam bién . . . tiene  u n a  cachaza!

M a t i l d e  — H a b rá  ten ido  que h acer. . .
D oña Concepción  — ¡Q ue h ace r!  ( Con rab ia  

com prim ida) ¿Y qué hace tu  m arido, vam os á ver? 
(M atilde se m uerde los labios avergonzada) Sí, 
dim e, ¿q u é  es lo que h a c e ?  C uatro  años casado 
contigo y  cuatro  años que le ten g o  m etido  en m i 
casa, á costa m ía. A h í tienes á tu  abogad illo  de 
paco tilla . A bogado sin  asun tos, pelado, tr a b a ja ­
dor de coreografía, todo el d ía  en el club, en los 
cafés, p resum iendo . . .  y  c o m ie n .. .  (Los chicos pe­
lean de nuevo). — M ira C arlitos, m a m á . . .  ¡M íra lo ! 
( L a m adre  ap re tan d o  los d ien tes en un regaño, 
pellizca á P ep ito  que está  m ás cerca. E s te  llo r i­
quea. E l o tro  silencia  sa tis fe c h o ) .. .  y  c o m ie n d o ... 
s í . . .  com iendo á mi costilla . ¿ T e  parece bonito , di 
te  parece ?—( M atilde h u m illa  la cabeza h a s ta  ocu lta r 
su cara  de vergüenza  a m arilla  ). No con tes tas  eh?

M a t i l d e  — ( Con un  gesto  de rep ro ch e). ¡ P ero  
m a m á !.. .

agon ía , po r sus 
ho jas ru b ia s  del 
sol ascuecente, 
que al lle g a r a l 
suelo suenan  á 
go lpes de tos y  
se a rra s tra n  un 
segundo por so • 
bre la  a lfom bra 
fúnebre  con ru i­



D oña Concepción  — (M iran d o  hacia  a fu e ra )
¡ E h  ! A hí le tienes ! ¡ T an  cam pan te  !. . . ( A lberto  se 
acerca  irrep rochab le  como siem pre, ton tam en te  
a leg ro  como siem pre, siseando u n a  to n ad a  de algo, 
que tam b ién  es lo de siem p re )

A lberto  — (Colocando su som brero  en la  p e r­
cha ). ¡ B uenas noches !

M á t ii.u e  — (D ébilm ente) B uenas noches.
D oña Concepción—(A la fuerza) B u e n a s . ..

“  (A lberto  se sien ta  a l lado  de M atilde, donde 
h ay  un  p la to  vacío  y  tre s  cubiertos. Luego llam a). 
P e tro n a . . .  la  comida!

M a t ii .de  — (T om ándo le  una m ano le m ira  un  
in s ta n te  y  después le  dice con to d a  su bondad) 
¿Cómo te  ha  ido?

A lberto  — (Con rab ia , m ien tras  re t ira  su m ano 
con grosería). M al, m uy  m al ¡déjame!

D oña Concepción  — (L evan ta  la  v is ta  hacia  él 
con iracund ia . Sus labios tiem b lan  llenos de in su l­
to s  que em pujan p o r sa lir. M atilde le toca  n e rv io ­
sam en te  con él pie, como una súp lica  de silencio. 
Su m adre  baja al fin la  v is ta  y  sigue comiendo. 
E n tre ta n to , la  sirv ien ta  ha  tra íd o  la  com ida, tre s  
p la to s jun tos).

A l b e r t o—(D espués de h ab er abso rb ido  la  p r i­
m er cucharada  de sopa.)—¡Puf! ¡Qué comida! ¡F ría  v  
salada! ¡Esto es como p a ra  m orirse!

D oña Concepción—(L evan ta  nuevam en te  la  v is ta  
h ac ia  A lberto . E n  su  ro s tro  hay sang re  que hierve, 
en  sus n erv io s  im pu lsos felinos, en su  boca pa lab ras 
envenenadas que resongan  su ana tem a. M atilde tiem -

dose á A lberto )—Oiga, A lberto , tiene  que acom pa­
ñarnos al ba ile  de rnisia J u a n i t a . . .  ¿ o y e ? ... (A l­
b erto  hace un m ovim iento  de cabeza sin a lz a r la  
v is ta  y  m urm ura  en tre  d ien tes:—B u e n o ) ...  Y  tú , 
M atilde, v íste te .

Los tre s  sa len  del com edor en silencio. D oña 
Concepción g rav e  como u n a  to rm en ta  que se vá, 
A lb erto  ahogándose  la  g a rg a n ta ; M atilde su sp i­
ran d o  á g randes a lien to s su  inm ensa pena  
h o n d a . . .

ESCEN A  II

LA NOC1IE —  LA NATI R A L E Z A  —  E I .  S IL E N C IO

E n  la  noche callada, v ib ra ro n  en los espacios 
negros h a rto s  de som bra y  de silencio, los cua tro  
sones m etá licos de un relo j de pobre cam panario , 
como si d e trá s  de la  fronda um bría  y  a le ta rg ad a  
de sueno, un  h e rre ro  m isterioso  b a tie ra  su  m a r­
tillo  sobre un  yunque en la  n o s ta lg ia  languides- 
cente de u n  sueño  evocador. D esde la  q u in ta  del Paso  
de las D uranas, la  tie r ra  toda  parece dorm ir á  esa 
ho ra  su sueño m ayor. J u n to  al suelo, sobre los 
cam pos alfom brados de pasto s tiernos, a lg ú n  g rillo  
bohem io y  ca lavera , rasca aún  su no ta  b reve y  e s ­
tr id en te , á  la  p u e rta  púb lica  de a lguna am orosa 
sin  hono r y  sin  v e rg ü e n z a . . . E n  la  brisa  que 
sube sosegada y  len tam en te  de abajo, h ay  un  fres­
cor suave que tiene  sav ia  de salud y  o lores de 
perfum es exóticos que no recuerdan  á n in g u n a

b la  im pacien te  en m edio de los dos en un v o l­
tea r, de m irad as y gestos que sup lican .)
~ (¿Alberto  — (R etirando  el p la to  con desprecio) 
¡Puf, qué porquería! ¡Qué porquería!

D oña Concepción—(E sta llan d o )—Mire, A lberto , 
aq u í no se v iene  á m an d ar ¿sabe? U sted  come lo 
que hay-. . .  Y  si la com ida que se hace no le 
g u s t a . . .  (v ibrando la  frase) ¡.ya s a b e ! ...

P e p i t o , (que ha  estado susp irando  adolorido 
del pellizco de su m adre, exclam a g im oteando)— 
M ira, m am á, C arlito s  m e está  haciendo b u rla  con 
los p ies!. . .

Doña Concepción  — (L evan tándose  de un  b r in ­
co y  cogiéndolos á am bos por un brazo).—V am os, 
vam os a la  cam a. . ! ¡Ustedes tam bién! ¡Pues no 
fa lta b a  más! — (Se silencia  u n  in s ta n te  m ien tras  
cam ina). . . ¡H asta las c ria tu ras  le  qu ieren  p isa r á 
u n a !. . .  ¡E stam os frescos!..  . (A lberto  con la cabe­
za g « c h a , hace como que com e de los o tros p la ­
tos. S iente den tro  de sí un escalofrío  de m iedo 
que le  sale p o r la  piel en un tem b lo r sofocado. 
M ás ad en tro  aun , en el fondo de su esp íritu  
cob a rd e  que le dom ina los nerv ios y  la s  carnes, 
le parece  escuchar u n a  voz que le g rita : ¡Yo me 
v en g aré , yo me vengaré!)

(M atilde en tre  tan to , tiem b la  tam bién , aunque 
d is tin tam en te , como una  pobre g a ta  m u erta  de 
frió.)

U n  m om ento  m ás, y  acaban  de com er.
D oña Concepción — (Que lia vuelto ,  dirigién-

esencia m undana  Es el a lien to  de  la hada  de la  
N oche, que se b aña  am pliam ente en el regazo de 
los cam pos callados, en el agua  c la ra  y  tem bladora  del 
rocío. E n  las copas de los árbo les un b a tir  alocado 
de a las que se e stru jan , an unc ian  la  tra ic ión  de 
un v értig o  de a lg ú n  pobre p á ja ro  huérfano  y  sin 
nido, que ha soñado con caric ias  y  p lum as tib ia s . . .  
A lo lejos, muy- lejos, el eco doloroso de ruedas 
pesadas que cru jen  b ru ta lm en te , hab la  de ca rre te ra s  
ab rup tas, de c a rre ta s  rep le ta s  y  bueyes tardos. . t a r ­
dos. . . Cerca, en el pan tano , revestidas con el m an to  
verde del limo, las ra n a s  ofician sus e te rn as p lega 
ria s  haciendo  g á rg a ra s  con el ag u a . . . E l cielo, como 
una  g ran  p u p ila  agon izan te  de un  cíclope tra n sm u n ­
dano, m ira  y  m ira . . . pero en silencio, en un  g ran  s i ­
lencio, en un e te rn o  s i le n c io .. .  C a lla d a m e n te ...  
m isteriosam ente.

De pron to , hacia el ú ltim o  revo lver de la  ca rre ­
te ra  que pasa  como una v íbo ra  b lanca por ju n to  al 
p o rto n  de en trada , un coche que rueda .á  todo el im ­
pulso de sus caballos, invade de ru idos como u n a  to r ­
m en ta  que se prec ip ita , la  solem ne m agestad  de 
aque l silencio . . .  E s M atilde, su m adre y  A lberto  que 
vuelven  del s a r a o .

M atilde h a  ten ido  la  fiesta tr is te . . . Su escote 
perfum ado y  suave tiem bla  como un  p re s a g io .. .  
A rtu ro  se envenena la  sang re  trag an d o  la  s a l iv a . . .  
H a  ten ido  el baile  m a lo . . .  D oña Concepción, respi-

(Sigu-). M antel  M edina B entanccurt .



L a colocación de la  p ied ra  fundam enta l del fu ­
tu ro  edificio de la  F acu ltad  de M edicina fue uno de 
esos actos cuya realización  debiera ser frecuen te  en 
n u estro  país, pues en carn an  un progreso.

E l gobierno contribuyó  con su prestig io  k la  ce­
rem onia referida, concurriendo el P res id en te  do la 
R epública , a lg u n o s  de sus m in istros y  m uchos o tros 
elevados funcionarios.

E l discurso del ilu strad o  m in istro  de Fom ento, 
ingen iero  Jo sé  S erra to  fué toda  una alocución llena  
de p a trió tico s conceptos.

Bien dijo el señor M in istro  en uno de \ W
los pá rra fo s de su discurso: ,. ’

«La educación en todas sus m an ifesta­
ciones. en todos sus grados, tiene  (pie 
ser la  preocupación  constan te , la  a sp ira ­
ción m ás firm e del gobierno y de las c la ­
ses d irigen tes del país. E n  un docum en­
to solem ne,—en la  exposición de ideas 
d e te rm inando  la  conducta del Poder E je­
cu tivo  — quedó c laram en te  consignada 
toda  la fu n d am en ta l im portanc ia  que se 
le o to rga por el gobierno «en la  fo rm a­
ción de ciudadanos concientes de sus de­
rechos y de sus deberes, de elem entos so­
ciales de una m oralidad  elevada, de hom ­
bres ab iertos á  todas las nobles in ic ia ­
tiv as  del progreso».

L a  colocación de la  p ied ra  fund am en ta l de la  F a ­
cu ltad  de M edicina debe seña la r el lím ite  de un  n u e ­
vo periodo de paz y  de progreso.

Ni aco rdarnos debiéram os ya  de que el pais 
lia sido asolado por la  g u e rra  civil d u ran te  nueve 
meses. H ay  m uchos daños que re p a ra r y  m uchos

dolores que reclam an consuelo, p ara  que todos los 
e sp íritu s m ás ó m enos elevados se ocupen en estos 
in s tan tes  de reco rd a r de ta lles  del trem endo  duelo 
que acaba  de te rm inar. L os m om entos son de o l­
vido y de rep arac ió n  y  p o r to  ta n to  tien e  que re ­
su lta r  in tem pestiva  to d a  rem em oración  (pie se re la ­
cione con la  pasada  cam paña. Sin em bargo esta  pá­
gina de nuestra  rev is ta  dedicada á uti asun to  m ilita r  
está excluida de toda censura, puesto  (pie sign ifica  tan  
solo un acto  de jus tic ia  hecho á quien en la vorágine 

de la g u e rra  p rim itiva , sin sanción  m i­
l i ta r  técnica, consiguió  p oner en p rác­
tica m uchos preceptos de tá c tic a  Nos 
referim os á las fo rtificac iones hechas en 
R iv e ra  y  d irig idas por el joven a rtille ro  
m ayo r R ivcrós. E n  las fo tog rafías ad ­
ju n ta s  pueden ver nuestro s lec to res dos 
de ta lles  de osas fortificaciones, las cuales 
m erecieron  los m ás justos elogios de p a r ­
te de todos los m ilita res  do academ ia (pie 
tuv ieron  ocasión de v is ita rla s . El m ayor 
R ivcrós es sin d ispu ta  uno de los jóve­
nes a rtille ro s  m ás ven ta jo sam en te  p re ­
parados p ara  d ir ig ir trab a jo s  de esa ín ­
dole.

Cuando estalló  el pasado m ovim iento 
revolucionario  se encon traba  en la  Oíici- 
siendo después nom brado  de la  J u n ta  
de la C apita l con ju n tam en te  con o tros 

m ilita res  de a lta  g raduación . Cuando el b a ta lló n  11 
de G uard ias N acionales cuyo jefe es el co m andan te  
Jo aq u ín  M achado—p artió  p a ra  R ivera , el m ay o r R i- 
verós fue designado p a ra  que d ir ig ie ra  lo s tra b a jo s  
de fortificac ión  en la c iudad  fron te riza . Con la  efi­
caz cooperación de la  v a lien te  m uchachada  del 11° 
los trab a jo s  de defensa fueron  llevados en breve

Arquite :tc Vazquez Varela
na Técnica 
le Defensa

Colocación h e  la P ie d r a  F undamental



plazo  á feliz t é r m i n o .  
A hora, por fortuna, esas 
tr in c h e ra s  y  esas bocas 
de fuego ocultas tra id o ra ­
m en te  tra s  de las m ura­
llas, no son ya  ú tiles. De 
seam os que en adelan te  
no h aya  necesidad de re a ­
liza r ob ras de esa n a tu ­
ra leza  pava em p learlas  en 
luchas fratricidas!

U n  nuevo tr iu n fo  le 
L ussicli fue el sa lvam en­
to  de la  barca  «C orali­
na», en ca llada  en costas 
a rg en tin a s  y  abandonada  por una casa  p o rten a  de 
sa lv am en to  que in ten tó  en vano  saca rla  de la  e n ­
ca llad u ra  .

E n esa labo r los b ravos m arinos de L ussich  con 
B o rrazás  al fren te  h icieron  v erdaderas p roezas de 
v a lo r  y  de pericia.

Im aginaos: L a  barca n áu frag a  en p leno océano, 
b a tida  por las enorm es olas de un 
con tinuo  tem poral, m iles y m iles 
de ba rricas  de p o rtla n d  llenando  
el enorm e v ien tre  del buque y t r a i ­
do ram en te  o cn ltas  debajo de la 
m asa líquida, las p iedras cuyas 
agudas p u n tas  ap risionaron  á la  
barca.

L os valien tes m arinos de L ussich  
después de m uchos d ías de ru d a  
tarea , después de hab er pasado 
ham bres y  fríos, un buen d ía  vie­
ron  que la  pesada m ole de h ierro  
se a ligeraba , se estrem ecía  (no de 
conten to) y  por fin  que sa lía  de su 
te r r ib le  p risión , vo lv iendo  á su rcar 
g a lla rd a  las aguas del P la ta .

De los sa lv a tag es rea lizados por 
L ussich  el del «Corunna» es el que 
m ás fam a ha  conquistado  p a ra  su 
nom bre  y  p a ra  la  peric ia  de esos 
lobos de m ar que se llam an  B o rra ­
zás, B arto lozzi y . . . com pañía.

Van ilu s tran d o  este resum en de 
la  crón ica sem anal cuatro  fo tog rafías de origen rev o ­
lucionario , rep resen tando  la  d isolución de a lg u n as 
d iv isiones n ac io n a lis ta s  y  el em barque de la s  m ism as 
p a ra  sus respectivos departam en tos.

1' l i l N O I l 'A L  I ) K | ,  I T T L R O  H IIIF IC II I

A los pagos! A ver á las m adres, á  las esposas, á 
los hijos!. . . Después de nueve m eses de guerra , b ien 
ganado  tienen  esos hom bres el m om ento de expansión 
experim en tado  a su llegada  a l rancho . . .

D espués del desarm e, el em barque en el fe rro ca ­
rril: después el via je  la  llegada á o tra  estación, la  es­
tación  am iga, la  estac ión  próx im a a l hogar, donde se 

en cu en tran  los p rim eros am igos, 
donde se reciben las p rim eras c a r i­
cias; m ás ad e lan te  aún  y se llega  
al po trero , á  la  tran q u era , a l ái'bol 
cercano á la  casa y  que parece sa ­
ludar a l b ienvenido. P o r  ú llim o 
se llega á la  ú ltim a  co lina y  se ve 
el rincencito  querido, el rinconci- 
to donde esperan  los brazos te m ­
blorosos de a leg ría  y  los labios 
desbordan tes de b e s o s .. .

¡Que m om entos inolvidables! ¡Qué 
herm osas escenas! ¡Y cu án ta s  de­
ben haberse producido en estos úl- 
tim os días!

Casi esta ríam os por decir que si 
algo ag rad ab le  tien e  la  guerra , son 
estas  v u e ltas  de los soldados a l 
h o g a r . . . p a ra  los que vu e lv en !. . .

Sin tem o r de ex ag era r puede a f ir ­
m arse que las fiestas rea lizadas el 
dom ingo pasado en el C ordón, fu e ­
ro n  las m ás novedosas y  la s  m ás 
com pletas de todas la s  que ha  o ri­

g inado  el acon tec im ien to  de la  paz.
H ubo a llá  de 'todo : fuegos artific ia les, palo e n ja ­

bonado, ilum inac ión , rom pecabezas, tab lados, en  fin, 
la  m ar. . .

Comandante J oaquín M achado
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Lo que hubo necesidad de e lo­
g ia r  m ucho fueron  los fuegos de 
a rtific io  de fabricación  nacional. 
P o r c ierto  que la s  innum erab les 
p iezas quem adas dem ostraron  de 
u n a  m anera  concluyen te  que no 
h a y  necesidad de i r  á  bu scar al 
ex tran je ro , fuegos de a rtific io  que 
b ien  podem os fab rica r noso tros. 
U n a  prueba m ás de que nu estra  
m an ía  de desp reciar lo p ropio  no 
es m as que u n a  censu rab le  co n d i­
ción que nos dá siem pre m alos re ­
su ltados.

L a  com isión de fiestas h a  tra b a ­
jado  enorm em ente  ob teniendo á la  
postre , un  feliz  re s u lta d o .

En la  ta rd e  del dom ingo el palo 
en jabonado  y  los rom pecabezas, 
ab so rv ieron  la  a tenc ión  pública, 
y  de noche los fuegos a rtific ia les  
llevaron  a l C ordón á todo M onte­
video.

E n  la calle  S ie rra  y  M iguelete 
tam b ién  hubo  fiestas el lunes y COMANDANTE R l VEliÓS

lizan  en  P a rís  con el nom bre 
de M i-Caréme.

El d e ta lle  m ás herm oso de las 
fiestas tu r in e sa s  fue el rec ib im ien ­
to  que la  R e in a  del M ercado i ta ­
liana  hizo á la s  tros re in as de la 
Mi C arêm e parisienses, ex p resa­
m en te  llevadas de la  c ap ita l f ra n ­
cesa.

E l pueblo tu r in é s  aclam ó á las 
o rig inales soberanas,especia lm en te  
á las de P a r ís  po r ser re in as  y  
po r se r. . . francesas.

E n  la  p róx im a fie sta  de la  Mi 
C arêm e que se rea liza rá  en P aris , 
las re in as del bou levard  in v ita rán  
á  su am iga de T u rin  y  el pueblo 
se con tinuará  d ivertiéndose á m ás 
y m ejor.

A unque el d ía  ventoso, no p res­
tó  el concurso que e ra  de esp erar­
se. la  reu n ió n  h íp ica  efectuada el 
dom ingo en M aroñas en celebra

tam bién  se colocaron 
adornos, pa los en jab o ­
nados, ju d as  y  un arco 
tr iu n fa l m u y  bien  he­
cho.

P uede decirse  que 
con  las fiestas del do­
m ingo ú ltim o  se c lau ­
suró  el periodo  de fes­
te jo s  o rig .nados p o r 
la  paz, y  es de d esear 
que con ig u a l m otivo  
no veam os nu n ca  m as 
ni ca lles  adornadas , n i 
ru ed as  p iro técn icas , ni 
fa ro lillo s  y  g u ir n a l­
das.

E n  T u rin  se lian 
rea lizado  ú ltim a m e n ­
te  u n as  esp léndidas 
fiestas, m u y  o rig in a ­
les p o r su  carác te r 
em inen tem en te  po p u ­
la r  y  que se asem e­
ja ro n  á l a s  que se rea-

IXTEHIOli HE I.AS I'OUTII'K'ACIONES

L a  d i v i s i ó n F u m u s

ción de la  paz, resu ltó  
expléndida.

N ada pudo el v ien to  
m olesto em peñado en 
le v a n ta r  fina  p o lv are­
da y en p erju d icar á la 
in teg rid ad  de la  com ­
p o stu ra  genera l. L a  
tr ib u n a  y  la  pelousse 
co n stitu ían  u n a  lu m i­
nosa m ancha de color 
arm ónico, en la  que se 
hab ían  dado c ita  todos 
los m atices de la  m ás 
opu len ta  pa le ta . De la 
a r tís tic a  m ezcla de to ­
nos com binados por el 
acaso, su rg ían  g r a n  
núm ero  de cabecitas. 
m óviles, v ivaces á im ­
pulsos de las peripe­
cias de las c a rre ra s  y  
la s  em ociones de las 
apuestas, que v is ta s  á 
d i s t a n c i a  daban  al 
con jun to  el aspecto  de 
un  p a rterre  de floresUN VIAJE



E l coronel  Cicerón  M arín

viv ien tes , flo res hum anas, ojos tím idos ó 
p icarescos y  cabelleras ru b ias  ó n e g ra s . . .

. E l a r te  u lt ra  fem enino de la  to ile tte  ob ­
tu v o  o tro  ind iscu tib le  tr iu n fo  con la  p a r t i­
cu la rid ad  que la  v ic to ria  fue rec íp roca  y  
unán im e, pues no hubo a ll í  m ás derro tado  
que el m a l gusto . T odas las n iñ a s  que a sis­
t ía n  luc ían  tra je s  p rim avera les  que hac ían  
re s a lta r  la  p ro v erb ia l be lleza  de la  m ujer 
u ruguaya .

L os fo tóg rafo s afic ionados de toda  ca te ­
go ría , d ieron  lib re  curso  á  su inocen te  pero 
m o lesta  m anía .

A la  reun ión  h íp ica  asistió  el seño r P re ­
siden te  de la  R epúb lica  y  su  esposa. F u ero n  
h a s ta  M aroñas en carruaje , siendo acom pa­
ñados por la  E sco lta .

E l elem ento  m ascu lino  era  num eroso  j  
se n o tab a  la  p resencia  de un  g ra n  núm ero  
de oficiales de la  G uard ia  N acional,

D espués del Prem io C lásico las dam as 
y  señ o rita s  fueron obsequiadas con un  buffet.

E l lunes se verificó en la  a ris to c rá tic a  
cap illa  de L ourdes el enlace de la se ñ o rita

p  dero to rneo  de v a lo r y  de desprecio p o r la  
vida.

E n  los d iversos a taques llevados á P o r t  
A rth u r  se han  realizado  incon tab les proezas.

P o r ejem plo un  hom bre, el cap itán  ru so  
L ebedief es el único, que en una  p a rte  de 
las fo rtificac iones a tacadas, dejan  v ivo la s  
m e tra lla s  japonesas.

E l defensor del fu e rte  se asom a á la  
p a rte  su p erio r del m uro y  rev ó lv e r y  sa ­
ble en m ano rech aza  el a taq u e  de cien  ja ­
poneses.

T res asa lto s  llev an  á  cabo los so lda­
dos del M ikado y  tre s  veces son repelidos 
por el c ap itán  Lebedief. V einticinco ja ­
poneses m ueren  en la  desigual refriega .

P o r ú ltim o , una ba la  de obús a lc a n z a  
al b ravo  cap itán  y le dá m uerte .

Todo com entario  hue lga  después del re la ­
to llano de una  acción de ta l n a tu ra leza .

M il o tro s ejem plos y  escenas p in to re s ­
cas de la  g u e rra  se p od rían  citar.

H e aquí una: en el lapso  de tiem po in te r­
m ediario  en tre  dos com bates, y  m ien tras  en  
los h osp ita les  se cu ran  á m illa res  de héroes 
oscuros, sacrificados en ho locausto  de la

E rna M aupeu con el señor A rm ando de K riff, 
ingen iero  de las obras del P u e rto  del R o ­
sario  de S an ta  Pe.

F u ero n  pad rinos la  señora L au ra  D. de 
R och y  el señor B ernardo M aupeu.

D espués de la  cerem onia, en el H otel 
C en tra l se bebió una  copa de cham pagne 
p o r la  felicidad de la  nueva pareja.

O tras novedades, m uchas novedades im u  
h a n  ocurrido  en la  sem ana que h a  pasa.l x 
P o r  ejem plo, en la  M an ch aría  han  v o h h  
unos cuan tos m iles de japoneses y  de r u j j  
(es un  spor nuevo que dejará  chato  á t a c ­
to s  D um on t y  á su globo dirigible).

K uro p a tk in e , K u ro k i y  todos los k .i'O  y  
le b ie ff  ex is ten tes h an  con tinuado  pagando  
tr ib u to  á  la  sub lim e en tidad  nacional.

L os ac to s de heroísm o rea lizados tan to  
p o r los rusos como por los japoneses des­
de el com ienzo de la  g u e rra  son y a  innu  
m erab les. C ualqu iera  que sean  las s im patías  
que se ten g an  por una  ú  o tra  nación los 
que presenciam os esta  g ig an tesca  lucha  no 
es posib le  que dejem os de ad m ira r á esos m i­
les de hom bres que se en treg an  á un  verda-



p a tria , los soldados 
n ipones se rec rean  o r­
gan izando  espectáculo  
te a tra le s  a l a ire  libre.

Con la  au to rización  
de la  superio ridad  a l ­
gunos ac tores y  a c tr i­
ces van  incorporados 
á los ejércitos japone­
ses, y  en esos in s ta n ­
te s  de reposo a rm an  
r.n pequeño escenario  
y  rep re sen tan  obras 
cóm icas.

¡Triste c o n tra s te  por 
cierto!

P ero  el hom bre no 
h a  dejado de ser el 
niño g ran d e  de siem 
p re  y  los so ldados ja ­
poneses se d iv ie rten  
con los ch istes de las 
obras, sin  p en sa r en 
los com pañeros caídos el día a n te r io r y  sin  preo­
cuparse de 1c que les podrá o cu rr ir a l d ía  sigu ien te  
á  ellos.

E n  o tro  extrem o del mundo, aunque un  poco m ás

com inos de la  estabi 
lidad p o lítica  espa­
ñola.

Y  en ese caso el 
g ran  V encedor, el que 
nu n ca  retrocede, quizá 
precisam ente porque 
e s  c i e g o , e 1 A m o r ,  
triun fó  u n a  vez más. 
se im puso una  vez m ás, 
uniendo p a ra  siem pre 
á dos carac teres que 
se en tend ían .

E l rom ance am oroso 
ha term inado  ahora 
de una m an era  im pro­
v is ta  y  d o lo ro sa .. .

Y despacito , despa­
cito reco rriendo  el m a­
p a . . . .  con el dedo, 
llegam os h a s ta  M on­
tevideo, el mici oscó- 
pico M o n t e v i d e o  y

aqu í encon tram os que la  sem ana pasada  ha  sido fe­
cunda en sucesos de d iverso  carácter.

E l desarm e, los subsid ios (sobre todo los subsidios) 
v  el fu tu ro  político  han  absorvido la  a tenc ión  pública, 
pero de esto la  dirección d é la  R ev is ta  nos prohíbe hab lar.

A rco triu nfa l  de  la calle  Sierra Comisión he fiestas en  el  Cordón

cerca  de noso tros, una  m uerte  inesperada  h a  venido á 
e n lu ta r  á una  fam ilia  de reyes.

L a  p rincesa  de A stu ria s  m urió  en el in s ta n te  de 
ser m adre.

R ecordam os aún  
com placidos las la r ­
gas crónicas que to ­
dos los d iarios del 
m undo escrib ieron  
cuando la  p rincesa  
hoy m u e rta  se casa­
ba con el p rínc ipe  
de B orbón á despe­
cho de toda,? las con­
tra riedades i n t e r ­
puestas po r m iem ­
bros de su  m ism a 
fam ilia  y  sobre to ­
do por los partidos 
liberales.

L a  enam orada no

E s decir la  p roh ib ic ión  no 
mos decir p o r e jem plo, que con

oyó n i consejos, n i 
am onestaciones, n i 
am enazas y  en tregó  
su m ano a l elegido 
de su corazón im ­
po rtándosele  t r e s

es com pleta. Pode- 
m otivo de la  te rm i­

nación del período 
leg is la tivo  se ven 
p o r esas ca lles m u­
chas caras la rgas.

Ind iv iduos cabis- 
bajos. preocupados, 
de entrecejo  fru n ­
cido: son d ipu tados 
que p resien ten  la 
p róx im a cesan tía , 
la  p róx im a v u e lta  
á la  m a sa , á la  obs­
curidad, el silencio, 
lejos de los sillones 
rojos que ta n to  g u s­
to  dan, lejos de los
pasillos, le jos.....de
las dietas.

U n seño r que se 
ocupa de cosas m is­
teriosas , de m agia  
b lanca  y  negra, nos 
decía a y e r que e ra  
cábula  seg u ra  p a ra



la re incorporación  á la Cá­
m ara , los apellidos conclu i­
dos en ito

N o fa llan  n u n c a —nos de­
cía el buen se ñ o r—vengo ob­
servando  el caso y  puedo 
g a ra n t ir le  que los apellidos 
con sem ejan te  te rm inación  
vu e lv en  periód icam en te  á fi­
g u ra r  en las lis ta s  leg is la ti­
vas.

No nos pai'ece del todo 
descabellada  la  idea y  por 
consigu ien te  p robab le  es que 
babram os un  spo rt p ara  a fi­
c ionados á  las ad iv inanzas 
po líticas y  cuya base será 
e s ta  p regun ta : ¿que d ip u ta ­
dos irán  a l  tacho  en la  p ró­
x im a renovación de la  C ám ara?

padrino  que el público, irá  
m ejorando pau la tinam en te , 
h as ta  poder a lcan za r la  a l ­
tu ra  que lóg icam en te  h a n  
a lcanzado  sus herm anas m a­
yores de B uenos A ires y  
E uropa.

N o es á m í po r c ierto , 
sim ple cron ista , a l que le co­
rresponde enum erar las re ­
form as que se im p lan ta rán  
en d ías  fu tu ros en las p ág i­
nas de esta  rev ista .

N acida de un súnple  cam ­
bio de ideas en tre  am igos 
pasó  por d iferen tes períodos 
de gestación: fue p rim ero  un  
m odesto sem anario  sa tírico , 
luego sa tírico  y  gráfico  y

N u estra s  m áqu inas fo tográficas~no lian po­
dido pescar a lg u n as  novedades ocu rridas en la 
sem ana.

C ulpa m ía no fue—d iría  el p o e ta —pero co­
mo noso tros no som os m ás que prosistas, y  
de los te rrib le s  po r lo latosos, d irem os que la 
defic iencia  quedará  d iscu lpada por nuestros 
lec to res , p o r aquello  de (pie los p rinc ip ios son 
siem pre  difíciles.

V aya si lo son!
Casi aseguraríam os que cuesta  m ás t r a ­

bajo o rg an iza r una rev is ta  ilu s trad a  de ac tu a ­
lidades, que constru ir... una p irám ide.

Con todo el m undo h a y  (pie tra b a rse  en 
lu ch a  á b razo p artid o  y  al fina l de cuentas 
los únicos que salen  p a rtid o s  por la  m itad  (y 
no  p o r g a la ) son los pobres chicos de la p ren ­
sa que se m eten  en la s  profundidades inson- 
deables, m isteriosas, te r rib le s  de un periódico 
como el que en  estos m om entos tene is en 
v u estra s  m anos, lectores am ables.

T odas las deficiencias que en el p resen te  
núm ero  se en cu en tren  deben d iscu lparse , p o r­
que h a  sido m ucha la p rem ura  con que h a  s i­
do confeccionado.

M ás ad e lan te  subsanarem os m uchas d ifi­
cu ltades y  esta  rev ista , que sa le  á luz sin m ás

por ú ltim o  de lite ra tu ra  y  de ac tua lidades: es 
dec ir ha  subido toda  la escala de las p u b lic a ­
ciones periód icas y  ahora  se p resen ta  a n te  el 
re sp e tab le  público  con el m ejor tra je c ito  que 
con inm ensa  p rem ura  pud ieron  confeccionarle 
háb iles  m aestros en g rabados y  en tip og rafía .

Y y a  la veis; u n a  cosa ta n  pequeña lia n e ­
cesitado  m uchas m anos p a ra  sa lir  de u n a  m a­
n e ra  m odesta, pero decente, á la  calle .

No contem os á  los que m anejan  la  p é ñ o ­
la  y  el lápiz (que esos no deben aparecer n u n ­
ca en el escenario) y  consignem os aquí, ya  
que estam os en tre n  de bombo, los nom bres 
de los que h an  dado form a A estas p ág in as , y 
co n tin u a rán  haciéndolo  p e r  sécu lam  secuto- 
ru in , siem pre  que el respe tab le  público  quiera 
o to rg a rn o s su im prescind ib le  protección.

V ayam os por partes. Som ascliini y  E illa t 
son y a  ta n  popu lares que casi podríam os ca­
lificarlos como los Sayagos, del fo tograbado; 
á  los dos p o r p a rte s  rig u ro sam en te  iguales 
p a ra  que no h ay a  peleas, les corresponderá  to ­
do el ap lauso  de las gen tes am an tes de los 
m onos  b ien hechos. E nsegu ida  se nos p resen ­
ta  nuestro  regente; háb il, de g ran  inven tiva , 
con gusto  a rtís tico , y  que tenem os el p lacer de 
p re sen ta r á ustedes: el señor R am ón  Gesto. 
A com pañan  a l m aestro  en a r te  g ráfica , V itu- 
re ira , G arcía  v  otros. V ayam os luego á la  im-



resión  y nos en co n tra re ­
m os de p ron to  con algo  
q u e . no« parece de’ este 
pa ís (pero si de este  m u n ­
do): los g randes ta lle res  
de B arre iro  y R am os, ú n i­
cos en  su género  y en su 
corte, y  a ll í  tendrem os 
que rev e ren c ia r á un v e r­
dadero tig re  en  cuestio­
nes de im presiones: á La- 
casagne. A n te  él todo el 
m undo boca á bajo.

Y después... después la 
calle, con todos los ch i­
qu illos vendedores, cuya  
cooperación es p a lan ca  de 
in co n tras tab le  fuerza  en 
es ta s  ocasiones. R ecien 
im presa, recién  encuader­
nada, con el tup illo  tan  
suave de la  im presión re 
c íente, a llá  vá  ía  rev is ta

R ecepción  i>js R e i n a s . . .  pojo i.ares

que ta n to s  desvelos lia  
costado, in troduciéndose  
en el público, entiendo en  
lo s t hogares, re c re a n d o ., 
ó abu rriendo , y  esto  se -; 
r ía  lo m ás tr is te .

Y  m e apercibo que á 
c o n tin u a r escrib iendo co­
sas  fuera  de lugar, con- 
sigu iré  con crecer a b u rr ir  
á  los lectores .

Perdón: lia sido un  des­
ahogo de c ro n is ta  novel 
que todo lo que vé á  t r a ­
vés de g ran  len te  expri­
m id o  (sim il de los lim o­
nes) o b ta rá  á buen segu­
ro  po r el estilo... te le g rá ­
fico.

H a s ta  la  sem ana p ró ­
xim a.

Di¡. Obje t iv o .

X J _ A -
Dox Pablo—La guerra fué...
Dox Basilio— Porque un día,

por un antiguo entredicho 
ambos tuvimos capricho 
de reanudar la porfía.

Dox Pablo—Y en semejante ocasión 
llegué con otro á apostar 
á quien pudiera arruinar 
más lijero á la Nación.

Dox Basilio—Bien la apuesta yo cumplí, 
garantiendo por mi fé 
que en las estancias dejé 
memoria amarga de mi.

Dox Pablo—Yo, cual vos, todo hice trizas 
en la campaña asolada...

El País (aparte)—Y al final de ]a jornada 
Yo solo pago estas misas!...

Acto I—Escena... final.



Attractio ab yssi

No eres tú la mujer que más adoro, 
sí la que inspira mi mayor deseo.
; Tú tienes la virtud del centelleo • 
vil é insultante con que ciega el oro!

No te puedo querer; pero en tí veo 
la tentadora lumbre del tesoro...
¡Eres la capa roja para el toro, 
y el abismo del crimen para el reo!...

Se va hacia tí con trágicos rencores, 
pero se va hacia t í !... Fuera imprudencia 
abrasarse la vida en tus ardores.

¡Fuera infamia adorarte!...
Y sin embargo...

¡ El vino, que nos roba la conciencia, 
es más flojo que tú y es más amargo!

E m il io  F r u g o n i .



»

I

Arte funerario

Pocas veces se pueden estam par con m ás 
ju s tic ia  como ah o ra  las frases establecidas de: 
«engalanam os ho y  esta  pág ina»  etc., pues en 
verd ad  los dos m onum entos cuyas fo tografías 
reproducim os son dos obras de a rte , cuyo in ­
d iscu tib le  m érito  enaltece  á  n u es tra  ciudad.

E l m onum ento  «L’O locausto» debido a l c in ­
cel del g ran  B isto lfi, h a  dado m éritos y a  p a ra  
que en la  p ren sa  d ia ria  se ocuparan  con prefe­
rencia  a lgunos críticos. E s sin d ispu ta  a lg u n a  
a lgo  que sale de lo vu lgar, algo  que su rge sobre 
el m on tón  y  se im pone por la  delicadeza de la 
ejecución y  po r la  herm osa idea que encarna.

C ontem plando al m onum ento  las figu ras 
adquieren  an te  el o b se rv a d o r. una  m agestad  
ex trañ a : aquellas suaves líneas de los ro stro s 
in fan tiles, parece que se estrem ecen, que ad ­
quieren vida, que expresan  los sen tim ien tos 
m ú ltip les  que el escu lto r ha  in filtrado  en su 
inm ovilidad de p ied ra  con todo el em puje de su 
poderoso ta le n to  creador.

U n a  de la s  figu ras que m ás fuerza de expresión 
tiene  es la  de la  izquierda, irnágen del dolor que se 
abandona, que extenuado  se anonada y  se hunde en su 
m ism a pena. T iene esa fig u ra  detalles tan  a d m ira ­
bles como las manos, el 
pelo y  el estudio  anatón ii 
co del cuello.

E l án g e l de la  derecha 
es de una  suav idad  de ra s ­
gos adm irab le . M entira  p a ­
rece que el m árm ol pueda 
adqu irir una suavidad tal.
E l ro s tro  tiene  una  expre­
sión de sublim e candidez 
so rp rend ida  por el te rrib le  
y  av asa llad o r m isterio  de 
la  m uerte.

E n  cu an to  á  la  e sta tua  
del cen tro , su ac titu d  de 
p leg aria  ha dado al escu l­
to r  tem a p a ra  lu c ir su m aes­
tr ía  en la  pose  de la  figu­
ra , en  la  colocación de las 
m anos y  en  la  exacta ex­
presión  del sem blan te .

D ebiéram os escrib ir sendas carillas  en hom enage 
á  esta  ob ra  que h o n ra  a l país, pero n u es tra  m isión se 
c ircunscribe  casi á  la  reproducción  de las fo tografías 
de con jun to  del adm irab le  m onum ento.

L a  fam ilia  de C rove tto , p ro p ie ta ria  de esta  joya 
de a r te  escultórico , puede e s ta r  b ien  sa tisfecha  de la  
adquisición rea lizada.

Si m andan  hacer m onum entos á E u ropa , desp re­
ciando á los escu lto re s  nacionales, sólo puede d iscu l­

parse  cuando se e ligen  a r­
tis ta s  de la  ta l la  de B is­
tolfi.

O tro m onum ento  que en 
breve se colocará en uno 
de nuestro s cem enterios y  
que podrá  llev a rse  p a rte  
de los elogios que se le han  
tr ib u tad o  y a  a l de B isto lfi, 
es el que nuestro  in te lig en ­
te  com patrio ta  J u a n  F e ­
r ra r i  ha constru ido  p a ra  ei 
p an teó n  de la fam ilia  de 
B las  A lvarez.

O tra  obra de a rte  y  o tra  
herm osísim a y  novedosa 
idea. U n ángel, el ángel 
del do lor de b ruces sobre 
la  láp ida  fu n eraria  besa el 

frío  m árm ol en suprem o desfallecim iento  de pena.
L a  ejecución de este  m onum ento  tiene  g randes 

m éritos por la  posición v io le n ta  que tien e  la  figu ra  
p rinc ipal.

F e rra r i ha  vencido con suprem o a rte  la  d ifícil 
colocación del án g e l y  en  la s  m anos, en la 
cabellera , en las a las  caídas h ay  una supre­
m a expresión de abatim ien to .

En g en era l el m onum ento  p resen ta  un  
ca rác te r de g ran  o rig inalidad  y  serán  m u ­
chas las enho rabuenas que recib irá  su joven 
au to r

L os m odelos y  bocetos de la  ob ra  fueron 
tra íd o s de E u ropa  y  aqui han  sido cincela­
dos y com binados. L a  e s ta tu a  es de b ro n ­
ce y  el basam en to  de g ra n i to .

E l celebrado a u to r  del m onum ento  á La- 
va lle ja , erijido  en la  p laza  p rinc ipa l de M i­
nas puede e s ta r  b ien  satisfecho de.su obra, 
pues e lla  afirm a aú n  m ás la  fam a de su 
nom bre.

Y  p a ra  conclu ir d irem os que F e rra r i una  
vez te rm in ad a  esta ab ra  y  o tra  que tiene  en 
p reparación  v o lv e rá  á E uropa, al am b ien te  
de a r te  y  de belleza, á  c o n tin u a r  sus e s tu ­
dios y  sus perfeccionam ientos.

Que luche m ucho y  que el tr iu n fo  sea 
con él.



C H I T O

ranwTii»
Luz, m ucha luz, to rren tes de luz á lo largo de las 

avenidas llenas de gente. Los escaparates de las g ran ­
des casas de comercio echaban sobre las aceras chorros 
de resplandores. Y los transeúntes se amontonaban, se 
estrujaban, ansiosos de ver tantas m aravillas, deslum­
brados. La población en tera  estaba en la calle, y los 
tranvías y carruajes corrían atropelladam ente, a tronan­
do con el continuo campaneo, los gritos, los chasquidos 
(le las tr a lla s ...

Chito estaba realm ente cansado. H abía corrido, ha­
bía gritado, y  ni se acordaba siquiera del largo trayecto  
recorrido á través de la ciudad. En su ansia de diver­
sión había formado parte de cuanto  grupo alborotador 
encontró á su paso. Un compañero, un colega en la 
venta de diarios, le había prestado una lata, y  Chito á 
la cabeza de una tu rb a  de rapaces, demostró sus habi­
lidades de tam borilero y sus dotes de d irector de coros, 
obligando á todos los que lo seguían á entonar con per­
fecta unidad:

«Esta noche es noche buena 
Y no es noche de dorm ir». ..

Un desagradable encuentro con un vigilante poco 
amigo de la m ú-ica y del canto, disolvió el grupo, y

Chito se en­
contró solo y 
sin lata, pues 
la había aban­
donado en la 
preci pitación 
de la huida. 
Después, ha­
b í a  v a g a d o  
ton t a m e n t e  
por las calles, 
curios e a n d o 
en todos los 
escapara t e s ,  
y  por últim o, 
c a n s a d o  de 
ta n ta s  e m o ­
ciones y tan­
tas corridas, 
se había esta­
cionado de­
lante de una 
iglesia. Sin­
tió deseos de 
en tra r al tem ­
plo, im itando 
á las lujosas 
m ujeres y  á 
los estirados

señores que llegaban en carruaje, pero oportunam ente se 
acordó de que no estaba su traje en condiciones de enga­
ñar á ningún guard ia  civil escrupuloso. Examinó su cha­
queta  y  contó diez y ocho rasgaduras, sus pantalones 
tenían flecos, y  lo mas triste  del caso era que sus pies 
desnudos, estaban bastante sucios.

P ero  Chito, que era toda una ilustración  dentro del 
grem io de vendedores de periódicos, recordó oportuna­
m ente que Jesús había caminado por el mundo poco 
menos que descalzo. Este recuerdo sugirió  otro y Chito 
se alegró mucho al rep e tir entre dientes la famosa frase 
que tantas veces oyera: « Dejad á los niños que vengan
á m í...»

Y Chito fué á Jesús, pero ocultam ente, escu rrién ­
dose como un perrillo  entre los vestidos de un grupo de 
señoras. Bien sabía él que no debía confiar en la edu­
cación evangélica de los vigilantes que guardaban la 
puerta , los cuales, olvidándose indudablem ente de la 
frase del M aestro de N azaret, no hubieran  dejado en­
tr a r  al tem plo al pobrecito niño andrajoso.

F ranqueada la puerta  el rapazuelo buscó, siem pre 
previsor, un rincón oscuro, ocultándose rápidam ente de­
trás de un confesionario. A llí se acurrucó, sentóse en 
el suelo, y  m iró al frente. Quedó deslum brado. Las 
innum erables bujías lanzaban su luz sobre las columnas

doradas, sobre el bronce de los altares, sobre el oro de 
las im ágenes. Los reflejos se confundían, tem blaban, y 
Chito con la boca ab ierta  no acertaba á definir los con­
tornos de los objetos. P o r dos veces se restregó  los 
ojos im paciente, y  hasta se enojó con aquellos locos 
reflejos que no lo dejaban m irar á gusto. Entonces giró 
la vista hacia otro lado, hacia un ángulo som brío. Al 
principio, sus pupilas encandiladas nada distinguieron, 
después vió su rg ir de las sombras una imágen, por fin 
comprendió que estaba delante de un a lta r pequeño 
donde un Cristo melancólico estenJía  los brazos con un 
eterno gesto de a m o r ...

Comenzó la misa. El órgano llenó el templo de a r­
monías graves, solemnes. Las voces de los sacerdotes 
se unieron á Ja m agestad de los acordes y los fieles, 
sugestionados por la fuerza invencible del canto m ístico, 
se prosternaron.

A Chito le im presionó vivam ente aquella m úsica 
extraña. Las notas de una sonoridad prolongada, á ve­
ces rudas, á veces suaves, siem pre amplias, siem pre 
m agestuosas, le producían un efecto raro , se sobrecogía, 
le venían ganas de llorar, se estrem ecía con ligeros 
tem blores. Luego, lentam ente, quedó subyugado por 
todas aquellas dulzuras melódicas, y fijos los ojos en la 
imágen de Jesús, sufrió alucinaciones. Al principio cre­
yó ver que los brazos del Cristo se movían y le hacían 
s e ñ a s  p a r a  
que se le acer­
c a r  a ; l u e g o  
fué toda la 
im ágen laque 
se movió, y 

or últim o el 
uen predica­

dor de la fra­
tern idad  hu­
m ana,descen­
dió de su n i­
cho y se le 
acercó s a l u ­
dándolo c o n  
cariñ o .

En este pun­
to Chito ha­
b ía  d e ja d o  
caer la cabe­
za sobre sus 
ro d il la s .  E l 
cansancio lo 
rendía y  se 
durm ió pro­
fu n d am en te , 
soñando que 
Jesús le habla 
ba, le habla­
ba dulcem ente’ le hablaba cosas que él no entendía 
bien, pero que 'e parecieron m uy lin d as ...

Term inó la misa. El órgano apagó sus acordes, los 
cantos cesaron y  la m ultitud  abandonó el templo. Un 
sacristán, solo en medio de la g ran  nave silenciosa, apa­
gaba las luces. L a ta rea  era larga y fatigosa. De pronto, 
al pasar cerca de un  confesonario, creyó oír un ligero 
ronquido. Dejó la caña, encendió un fósforo y descu­
brió á Chito que continuaba durm iendo con angelical 
tranquilidad.

No era el sacristán  un hombre amigo de los m u ­
chachos, y  sin duda por esa c ircunstancia se enfureció 
al ver á Chito. Con el pie lo movió, g ritando al mismo 
tiempo:

—¡Eh! b an d id o ... ¿Qué estás haciendo?
Y m ientras Chito se despertaba sobresaltado, re s tre ­

gándose los ojos, el sacristán tuvo una idea:
— Debe ser un ladrón — pensó con te rro r—se hab rá  

ocultado para  robar cuando no hubiera  nadie en la 
ig le s ia ...

Y repentinam ente decidió entregarlo á la policía. 
Lo cogió por un  brazo, lo zarandeó insultándolo, sin 
que Chito dijese una palabra, medio dormido aun. salió 
á la calle y  llamando á un guardia le dijo, haciéndole 
entrega del preso:

Patio, Margarita y Alonso Caprario Bonavia



— Es un ladrón, lo he 
sorprendido oculto en 
un confesonario.. .  L lé­
velo u s te d ...

Y allá van por las ca­
lles solitarias, alum bra­
das intensam ente por 
los faroles eléctricos, 
aquellos dos seres oscu­
ros, ignorados, y  sin 
embargo tan  antagóni­
cos; dos símbolos: la 
fuerza y el poder; la de­
bilidad y la p o b reza ...

En el trayecto , Chito 
pensó que el sacristán 
era un canalla. Cuando 
llegaron á la com isaría 
el vigilante entregó el 
preso á un escribiente, 
diciéndole lo que le ha­
bía dicho el sacristán. 
Y el escribiente quiso 
hechárselas de m ora­
lista.

— M uy bonito, muy 
b o n ito ... No levanta 
una cuarta  del suelo y 
ya la d ró n ... ¿No tenes 
vergüenza?

Chito protestó con un 
movimiento de cabeza: 

—¿Cómo que no? ¿Y 
entonces que estabas haciendo escondido en la iglesia?

Chito sintió que algo se revelaba en lo más íntim o 
de su corazón, comprendió que lo que estaban haciendo 
con él era una injusticia, se acordó de la figura amable 
de Jesús y con vehem encia exclamó:

—Yo no quería robar ¿sabe?... Me quedé por que 
Dios me estaba hablando ¿sabe? ...

Y enseguida, con toda su energía de infantil con­
vencimiento:

—¿Se cree que Dios me hubiera dejado robar?

Exiuqi.'R Ckosa.

El d iá lo g o  de la s  m a n o s
La mano derecha le dijo á la izquierda:—Hija, yo 

•no he visto desfachatez como la  tuya. Eres lo mis­
mo que yo, has sido criada para servir al mismo hombre 
debes tener igual fuerza que yo, y, sin em bargo, eres 
perezosa, torpe, cobarde,' descuidada y tienes otros mil 
defectos que me callo. Cuando hay que trabajar en cual­
quier oficio ó m enester, haces todo lo posible por es­
cu rr ir el hombro y solamente acudes cuando ya no tie­
nes otro rem edio. Si -se tra ta  de escribir m ientras yo 
correteo leguas y más leguas por el papel, cargada con 
la plum a y haciendo infinitos viajes desde el papel al 
tin tero , tú  te estás quietecita  y  sosegada sobre la mesa, 
ó cuando más, te empleas en su jetar el papel lo cual 
no te ocasiona la m enor incom odidad. ¿Hay que pelear 
á puñetazos ó con la espada propia de los caballeros? 
Pues para  nada sirves: m ientras yo salvo la vida de mi 
amo, tú  te apoyas modestam ente en su c in tu ra  ó te pa­
seas por su espalda, resguardándote de todo ataque.

Si es para  comer, aun cuando tú  em puñas el tene­
dor. ¿qué sería de nuestro  amo si yo no manejase el cu­
chillo? En fin, no sirves ni para  abrochar un botón, ni 
para  hacer el lazo de la corbata H ija mía, eres una hol­
gazana de siete suelas y no mereces llevar el nobilísimo 
nom bre de mano, ni menos llam arte h#rm anam ía, pues­
to que yo presto tan em inentes servicios al hom bre 
m ientras tú  no le sirves de la menor utilidad.

—¿Has acabado ya tu  discurso?—contestó la mano 
izquierda.—Porque voy á contestar á todas tus acusacio­
nes. Tú me m otejas de holgazana y desidiosa y alabas 
sin m edida tus servicios, porque no tienes fe en o tra  co­
sa que en la acción, y has de saber que si es bueno ha­
cer m uchas cosas, no han venido los hombres al mundo 
para  ese único fin. M ientras que tú  dirijida por el sabio 
ó por el poeta correteas por el papel, no te fijas en que 
sobre mi descansa la abrum ada frente del escritor, es 
decir que si tu  le ayudas á componer, yo le ayudo á 
pensar, que es más im portante. Cuando se tra ta  de pe­
lear. tú  estás p ron ta  á alzarte cerrando el puño ó requ i­
riendo la espada, porque tienes un natu ral violento, tie­
nes muy malos prontos y  estás siem pre dispuesta á la

agresión. Yo, en cambio, perm anezco prudente y sose­
gada. no me meto en disputas sangrientas, porque como 
estoy al lado del corazón, se lo (pie vale la sangre; más 
si llega el caso de la defensa, yo defiendo el cuerpo de 
nuestro amo, clavándome en su c in tu ra  para  equilibrar 
tus movimientos y  darles fuerza. P ara  comer, tú  misma 
reconoces que yo manejo el tenedor, y  como esa es la 
acción más fina del yan tar, soy yo quien la ejerce. En 
cuanto á lo de los botones y Ja corbata, no quiero ha­
cer caso, porque sem ejantes m enudencias no merecen 
atención de una mano bien nacida. Pero  además yo te 
soy superior, superiorL im a por otro concepto que en 
dos palabras voy á decirte. A ti te han educado desde 
pequeña, te han dirigido, te  han acostum brado á Ja ac­
ción. m ientras (pie en mí todo ha salido de mi buen na­
tu ra l, pues nadie se ocupó en instru irm e y yo sola me 
hago lo que sé, sin que nadie me lo enseñe. Total, que 
soy m ejor que tú , como es siem pre mejor el que cede á 
sus impulsos naturales buenos, y  pierna que el que im ita 
ó rep ite  lo que le han enseñado, no sabe más que hacer 
cosas.

J u a n  J u i c i o s o .

El c u e n to  del p a sto p  m in is tr o
H abía una vez un rey  m uy bueno, como lo son to ­

dos los de los cuentos y  algunos de la H istoria.
Pero  el rey sufría mucho, como sufren  todos los 

reyes buenos, porque veía que el pueblo lo pasaba mal.
Y  el pueblo lo ]»asaba mal porque los m inistros no 

sabían gobernar, y  sobre todo, porque el m inistro de 
H acienda era un ladrón que no pensaba más que en 
hacer su negocio.

E l rey , viendo esto, mandó echar pregones en bus­
ca de un hombre honrado para  nom brarle m inistro de 
Hacienda.

Trabajillo costó encontrarle, porque los que se 
ofrecían á ello no eran honrados, y  los que eran  hon­
rados no querían ser ministros.

P ero  al fin se encontró un p a rto r que estaba apa­
centando sus carneros y tocando la churum bela. El 
cual consintió en ser m inistro de H acienda, porque no 
sabía lo que era  eso.

Y  lo fué, y  adm inistró honradam ente, y  el pueblo 
comenzó á estar mejor, y  el rey  contentísim o con el 
pastor m inistro.

P ero  el pastor se abu rría  mucho siendo ministro, y 
pasaba muchas fatigas y malos ratos, y  los envidiosos 
le daban muchos disgustos.

Sólo se Je veía la cara alegre cuando se encerraba 
<*n un cuarto  que daba á los jardines de palacio, lo 
cual hacía siem pre que le era posible.

P or esto, los envidiosos le dijeron al rey  que en 
aquella habitación guardaba el pastor m inistro los te ­
soros que estaba robando al mismo rey  y al pueblo.

El rey, aunque no creía tal calum nia, fue secreta­
m ente á ver lo que hacía el pastor allí encerrado. 
Abrió la puerta  con una llave falsa que había m anda­
do hacer, y  cual no sería su sorpresa al ver que el 
m inistro estaba sentado en el quicio de la ventana, 
mirando al jard ín  y tocando la churum bela como cuan­
do era pastor.

Además, en el cuarto  no había caja, n i arca, ni 
nada donde guardar dinero.

Entonces el rey, conmovido, abrazó á su m inistro y 
le contó lo que le habían acumulado, añadiendo que le 
pidiera Jo que quisiese.

—Señor—dijo el m inistro, enseñando la churum bela 
que tañ ía—estos son mis tesoros; y si vuestra m ajestad 
quiere que le pida algo im portante, le pediré volverme 
con mis ovejas, y no ser m inistro ni un  m inuto más. 
para no aguan ta r más envidias ni calum nias.

—Esa—le contestó el re y —es la única cosa que no 
puedo yo concederte, pues probada tu  honradez, no 
tienes más remedio que seguir siendo m inistro , que 
quieras que no.

Al oir esto, el pobre pastor tiró  la churum bela y 
se puso á llorar ’am argam ente, considerando que á los 
hom bres honrados les toca siem pre fastidiarse por los 
que no lo son.

L. A jeno .

Q uedan in ic iadas las p ág in as in fan tiles. E n  e llas 
ten d rán  cab ida concursos, cuentos, recreos, lecciones 
am enas sobre tem as generales, e tc. L as  bases del p r i­
m er concurso  in fan til, la s publicarem os en el próxim o 
núm ero.



N|ONfEVlDEO INDUSTRIAL

E n  el p rogram a, que los red ac to res  de esta  re ­
v ís ta  se h an  trazado  al in ic ia r su labor, fig u ra  en p r i­
m er térm ino  el fom ento  de todas las in ic ia tivas y  
p rogresos nacionales. V ivim os en un  país en el cual 
to d o  lo que sea criollo  es m irado con prevención in ­
ju s ta , y  aún  con desprecio. Ideas laudab les  y  propó­
s ito s  digno de la  m ay o r protección, 
h an  caído inev itab lem en te  en el 
vacío  de la  ind iferencia  general, 
ap esar de los desesperados esfuer­
zos de esos pocos que siem pre ve­
m os ag ru p ad o s v a lien tem en te  a lre ­
d edo r de una  obra nueva.

T odas estas  reflexiones se nos 
h a n  ocurrido  al ho jea r las m em o­
ria s  de la  »U nión In d u s tr ia l U ru ­
guaya»  y  darnos cuen ta  de la  in ­
m ensa  lab o r que co n tra  el medio 
am b ien te  h a n  rea lizado  sus C onse­
jos D irectivos. C uando em pezó n a ­
die pudo im aginarse  que lleg a ría  
á  la a ltu ra  que ha  llegado. La p e r­
severanc ia  ha dem ostrado una vez m ás 
es su fuerza.

E n  uno de los párrafos de la  ú ltim a  m em oria p r e ­
sen tad a  por el activo  presiden te  de la  A sociación señor 
R am ón Corviño (hijo) 
encon tram os una  s ín ­
tes is  de lo que laU n ió n  
In d u s tr ia l U ruguaya»  
persigue  y  lia conse­
guido. ,

«Cada día esta, aso­
ciación de los indus­
tr ia le s  consolida m ás 
su ' estab ilidad  y  se 
a r ra ig a  m ás en la  opi­
n ión  pública. No' solo 
en las a lta s  esferas del 
p a ís  resuena el eco de 
su  nom bre, despertan ­
do sim patías, sino que 
en el m ás m odesto ta ­
l le r  se en tona  el h im ­
no de g ra titu d  A la  in s­
titu c ió n  p ropagand is­
ta  del fom ento del t r a ­
bajo que c i v i l i z a  y  
ena ltece  á  los c iudada­
nos».

E f e c t iv a m e n te ,  la 
«U njón Industria l»  ha

conseguido se r una  fuerza en n uestro  país, a l estrem o 
que en la  ac tu a lid ad  es la  que asesora a l G obierno en 
todos los asu n to s re lacionados con la in d u s tria .

E l funcionam iento  de la in stituc ión  es v e rd ad e ­
ram ente no tab le . D el seno del Consejo D irec tivo  se 
han  nom brado seis com isiones de estudios, en esta 

form a: Comisión de H acienda, de 
Fom ento , de R ev ista , de Im puesto s 
F iscales, de Museo y  E xposiciones 
y  de In d u s tria s .

E ste  sistem a d a rlam en ta rio  fa ­
vorece m ucho al trám ite  de los 
asu n to s y  hace m ás sensato  el ju i­
cio d ictado  sobre ellos.

E l Consejo D irectivo  está  com ­
puesto  p o r los sigu ien tes señores: 
p residen te , R am ón  C ervino (hijo): 
p rim er vise. Sexto Bonom i: s e g u n ­
do vice, E n riq u e  M enini; secre tario  
Jo sé  A. B allestrino . p rosecre tario  
L uis M ontedónico: tesorero , L u is  
M. Rosasco; p ro tesorero , B arto lo - 

riay ; con tador, E n riq u e  A cquarone; b ib lio te- 
C esar J .  B rusoni: vocales, A ntonio  D. Lus- 

sich, D om ingo L anza, O tto  G retlier, J u a n  F e rn á n ­
dez, Ju a n  G aggioni, L orenzo Salvo, A. N. S u rra  San-

tin , J u a n  N avio, P e ­
dro G il, E nrique  Scro t 
to. A ntonio  Pérez Vi- 
la y  R am ón  Campos.

E l asesor le trado  de 
la  asociación es el d is­
tingu ido  p e r i o d i s t a  
doc to r D om ingo M en- 
d ilaharsu , cuya  labor 
lia sido en absolut'o 
beneficiosa p a ra  los 
progresos de la  im por­
ta n te  in s tituc ión .

Y con estos breves 
apun tes queda in ic ia ­
da la sección «M onte­
video In d u stria l»  en 
cuya pág ina  co n tin u a ­
rem os pub licando  v is­
ta s  de los p rinc ipa les  
estab lec im ien tos in ­
d ustria les, a c o m p a ­
ñándolos con lig e ras  
n o tas  h istó ricas.

B. y  N.

S eñ o r  R amón C e r v in o  ( h i j o )

cuan  g ran d e  m é T 
cario.

F uioxtk dh la «Unión I ndustrial  U ruouaya



T e r c e r a  ca rrera  — P rem io  Jo ckey  C lub—2.000 
m etro s—1.000 $ a l l .° , 150 a l 2.°, 50 a l 3 J

( i .  l \

T abobá M onzón—Jo n q u il y  Qui-
1 m era—G a r a y ................................... 57 k  97 04
2 A clam ación -R o d rig u ez  . . . .  57 198 180
3 P eric le s—B u e l a ..............................  57 94 87
4 Ig u azú —M e l o ..................................  57 357 130
5 B e n g a la — A c o s t a ...............................57 18 14

T o t a l ..............................  704 475

R etirados: P re ten d e r, V erdugo, A cero R a tap lán , 
B ala , K lavo, P irám ide .

D ividendos: $  14.10-4.80, 3.00.
Tiem po 2.9 3/5.
Cuarta  carrera—P rem io  Cacique — 1.300 m e­

tr o s -« ;  400 al l.° , 50 a l  2.°
<¡. l>.

1 C olilla—S tud  A th a lie—O ffenheit
C a ta ra ta —C o r a ....................... 54 k  105 94

2 K ru g er—J .  M o r a l e s ...................54 111 04
3 M ont P e lée—A. M orales . . . .  53 233 145
0 T em pora l—M eló ......................  57 84 06
0 E sp ig a  de O ro—R odríguez . . . 52 60 54
0 R ecom pensa—A c o s t a .........  50 75 68

T o t a l ..............................  074 491
C orrieron todos.
D ividendos: C olu la  $  11.62-5.02, 0.45. 
Tiem po 1.20 4/5.

Q uinta carrera—P rem io  S a lto —2.500 m etro s— 
$ 500 a l l.° , 00 al 2.°

<J. I».
1 P a o lín —S tud  Im perio  — B o lívar

y B e tt in a —M elo .......................... 233 115
2 C apricieux—J .  M ora les................. 02 291 102
3 F a is a n te —R o d rig u ez ...................... 51 92 44
4 A m ina—L. C o ra .............................. 57 117 98
0 A gu arag u azu —A c o s t a ................. 48 100 108

T o t a l .............................. 833 407
R e tirad o  F igaro .
D ividendos: $  6.42-3.70, 3.98. 
T iem po 2.42 2/5.

Sexta  c a r r e r a —P rem io  R em a te—1.500 m etros 
—$ 350 a l l .° , 50 al 2.°

(¡. p.
1 W o rth —S tud  Im p erio —St. M irin

M odiste—M elo .............................. 53 k 247 136
2 G a tita —R o d r i g u e z ...................... 53 241 173
3 P ied ra  A lta —A c o sta ...................... 53 45 40
0 N ieb la—B u e l a .............................. 114 55
0 P u m h —J . M o ra le s .......................... 30 22
0 M ontie l—A. M o ra les ..................... 115 88

T o t a l .............................. 792 514
R etirad o  H u lan o .
D ividendo: W o rth  $  5.70-3.52, 
Tiem po:

2.88.

M ACTH
a. P.

1 K ru p p —M e l o .......................... *54  k 205 _
0 H u lano—R o d r íg u e z ..................... 57 180 —

T o t a l .............................. 385 _
D ividendo: $  3.41. 
T iem po 1.28.

In te rnac iona l bonaerense

El 30 del corriente se correrá en Bue­
nos Aires la carrera n:ás im portante del año: 
el gran Premio Internacional.

E sta prueba, en este año como otros no 
tiene de Internacional más que el nombre por

cjue no la d isputará ningún caballo extranjero 
quedando el campo á merced de los produc­
tos Argentinos.

Si algún interés revestirá la prueba clásica 
por excelencia, será debido al encuetro de la 
generación joven representada por Oíd Man, 
Padilla y Gay Simón con tia  los caballos de 
edad Orán Calepino, Peligroso, etc. Pocas ve­
ces han estado los «tres años» tan  bien represen­
tados como este año. A excepción del año de 
Pipperm int, Partícula y Pimiento, no recorda­
mos haber visto tan  selecto grupo de potrillos 
como esta vez: y fácilmente se explica que e- 
lote de caballos sea reducidísimo estando anota­
do el im batible hermano de Pegaso.

Oíd Man, ha repetido hasta aquí la haza- 
ñv. memorable del hijo de Saint Mirin y Mosta­
za adjudicándose la Polla de Potrillos, el Pre­
mio Jockey Club y el Nacional, dando pruebas 
de ser tan  lijero como guapo dadas las condi­
ciones en que se desarrolló el último gran clá­
sico en que venció á Padilla (que venía fresco 
al ataque), después de haber corrido casi des­
bocado todo el tiro

Padilla, el recomendable producto del Stud 
Cascabel tiene tam bién su buena foja de vic­
torias y el hecho de haber comprometido al 
final el triunfo del hijo de Orbit y Moissoneuse 
es un títu lo  más que acredita su bondad,

El otro potrillo Gay Simón ha hecho bue­
nas carreras venciendo á caballos de valor reco­
nocido y últim am ente term inando sus carreras 
con gran desenvoltura, pero no lo creemos por 
el momento á la altu ra de Padilla y de Padilla 
á Oíd Man hay aun otro escalón.

Calepino, nuestro conocido del año pasado 
es el campeón que más crédito tiene para dis­
p u tar la victoria al valiente potrillo de la Peti- 
te Ecurie. Animal de gran corage. puede, des­
pués de dirigir tren velocísimo, sostenerse contra 
cualquier adversario, conservando bríos hasta 
el último momento y respondiendo siempre al 
llamado de su jockey.

Este excepcional hijo de Camors viene á la 
gran prueba con todo el laurel recogido en la 
lucha del año y estamos seguros que al final se 
hará sentir sobre el que sea.

H ay aun otro campeón de performances 
variadas y caprichosas. Nadie creería que el 
mismo Orán que tan  deslucido papel represen­
tó en la Internacional que ganó San Cárlos 
fuera el que en todo clásico aparece al final 
con sus ataques inesperados á tom ar su parte de 
gloria en la carrera. Cuidado con él... apesar de 
que no es este su tiro.

A nuestro juicio la carrera está entre Oíd 
Man y Calepino y entre uno y otro nos queda­
mos con el primero... sin desdeñar al segundo.

Las m ontas que probablem ente llevarán 
son estas.

Oíd Man— Estévez.
Calepino—Torl érelo.
Orán— Tapón.
Gay Simón— Morales.
Padilla— Licerí

URUGUAY.



Diversas n o t ic ias

Se nos informa que, es muy probable la ve­
nida de Karthoum y Botafogo á disputar el Gran 
Premio de Honor que se correrá á mediados del 
mes próximo. Indudablemente que con ese con­
tingente la prueba de más distancia del a fío reves­
tirá todo el interés que se merece, pues la presen­
cia del hijo de El Amigo y Viólete dará tono y 
color á lo que en su ausencia seria una carrera 
como las que vemos todos los días. A pesar de su 
poca afortunada campaña en la vecina orilla cree­
mos á Karthoum el mejor representante de nues­
tras caballerizas y es lástima que permanezca 
alejado de ésta donde su rol sería importantísimo 
ahora más que nunca, pues tendría ocasión de 
probarse con el brioso Capricieux. Per otra par­
te, en Buenos Aires su actuación sería poco me­
nos que nula dada la inexorable ley de residencia 
que le administra, kilos y más kilos, sin que le 
sirva de alivio las derrotas continuas que esa car­
gazón le originan.

De Botafogo, puede esperarse mucho aún; de 
un tiempo á esta parte el pupilo del Stud Clorer 
progresa visiblemente, y su chance en el Gran 
Premio de que nos ocupamos no es tan insignifi­
cante como algunos piensan.

Si hay lucha entre los tigres, Botafogo puede 
hacerse sentir en el Anal, sobre todo si es condu 
cido por algún jockey entendido que no se asuste 
de verse atrás

Caso de venir Karthoum, Iguazú el espléndi­
do producto nacional, no tomaría parte en la ca­
rrera, y casi casi, estamos por asegurar que no le 
sería provechosa esa ausencia, pues se trata de 
un tiro muy largo para un producto joven. Es 
bueno no olvidar el rol de Uruguay en otro pre­
mio análogo, en el que Fido... el inolvidable Pido 
lo venció en 4.4!!!

Sabemos de buena fuente que Proclama per­
manecerá en Buenos Aires por algún tiempo mas. 
Le deseamos buena suerte.

Cabo de Cañón por Sargento é Italia vendrá 
para fin de año á tomar baños; sería bueno que 
sus propietarios aprovecharan su estadía en ésta 
para hacerle disputar algunas pruebas que les re­
sultarían, sin duda, provechosas por todo con­
cepto.

Uruguay, nuestro conocido, disputó el domin­
go la última carrera corrida en el Hipódromo 
Argentino, con el nombre de Montevideo, entran­
do modestamente último.. Debemos agregar para 
su descargo que la ley de residencia le regaló 62 
kilos...

Sobre la derrota de Capricieux en la carrera 
ganada por Paolín se han hecho muchos comenta­
rios acerca de la manera como fué conducido en 
cierta parte del tiro. Se nos asegura que Capri­
cieux fué tironeado al pasar frente á Villa Violeta 
y caso de ser esto cierto formaría un extraño plan 
de carrera, impuesto por su jockey al hijo de 
Exmoor. Conducirlo muy cerca del leader todo 
el tiro y al acercarse el momento decisivo con 
tenerlo en forma tan enérgica, es raro, rarísimo.

No nos atrevemos á formar juicios al respec­
to, porque no observamos nada de lo que se afir­

ma, sin que eso quiera decir que lo ponemos en 
duda.

Los que eso vieron algo habrán aprendido.

Hemos visto en una revista porteña (Re­
vista Sportiva) que Corage por Guerrillero y Di­
namita ha sido embarcado para esta á fin de dis 
putar el gran Premio Nacional que se correrá el 
seis del entrante mes. Damos la noticia sin co­
mentarios por que estos están de más.

En nuestro próximo número publicaremos 
el programa de las carreras á efectuarse el seis.

A consecuencia de correrse el Domingo en 
Buenos Aires el premio Internacional no tendre­
mos carreras el 30 del actual.

Nos llama la atención el hecho de que en 
las anteriores reuniones no se haya efectuado ni 
una sola carrera de potrillos ó potrancas. Sabe­
mos que no hay muchos, ciertamente, pero esos 
pocos con que contamos se ven figurar en com­
petencia con animales de más edad, en casi todas 
las pruebas del programa. No sería más conve­
niente para los propietarios de Studs y acaso pa­
ra el Jockey Club mismo, abrir, de ves en cuando 
siquiera una carrera destinada á productos de 
dos años que no hubieran ganado? Es una sim­
ple indicación la que hacemos, sin pretensiones 
de que se siga, pero que creemos razonable.

Apesar de que aún falta bastante tiempo, se 
nos ocurre discurrir acerca de la cantidad y cali­
dad de campeones con que contamos para defen­
der el honor tantas veces abatido de nuestras ca­
ballerizas, en el Premio Internacional.

El gran Clásico es desde tiempo inmemorial 
patrimonio de las ecuries argentinas, y tanto nos 
vamos acostumbrando con esa creencia que ya 
la posibilidad del triunfo nos parece absoluta­
mente imposible. La sola insinuación de que al­
gún producto nacional sea el vencedor hace son­
reír á los entendidos que se contentan con enco- 
jerse de hombros y pronunciar el nombre de los 
campeones argentinos como si se tratara de algo 
imbatible, imposible de vencer.

El año pasado hubo algunas esperanzas, Ca­
cique y Karthoum daban la ilusión de un posible 
triunfo el primero se cotizó muy alto en el ring, 
se presentó á la pista radiante de energías, hizo 
el tren de carrera, un tren formidable, heroico, 
cargado como iba... y sucumbió ante la pujanza 
de la valiente hija de Stileto.

Este año tenemos nuevamente á Karthoum 
y casi con seguridad á Cacique, tenemos á Ca­
pricieux á el nuevo desterrado de Buenos Aires, 
y ese es elemento nacional, hijo prodigo á quien 
sus malas mañas traen á la casa paterna. Conta­
mos con Amina la linda yegua del Stud Recuerdo 
que en los finales sabe mostrar su arranque y vo­
luntad; con Bruma la ahora rabona Bruma, buen 
elemento sin duda, cuya actuación inesperada en 
las carreras de fondo es toda una promesa, y por 
último con la potrillada, bien representada por 
Iguazú, Verdugo, Tabobá, Aclamación y Pericles.

Conseguiremos esta vez, disputar con fortu­
na el honor del Gran Premio?

St a r t e r .
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El que quiera 

conservar su estómago 
sano, no debe consumir otro 

aceite que el de olivas.

j)e pureza
GARANTIDA

" \

BAU
v

paladar
AGRADABLE

Es por demás sabido que no hay aceite mejor, 
ni más puro.

Véndese en todos los almacenes en latas de 
2 y 2* 112 kilo.

Unicos receptores en el Uruguay

PETILLON, GALIMBERTI Y Cia.
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FABRICA DE SOMBREROS J u a n  A bal
l ’a r a  señ o ra s , 

s e ñ o r i t a s  y  n iñ a s

E S P E C I A L I D A D
En sombreros 

ae castor, paja y fantasía

Ventas por mayor y menor 

BUENOS AIRES 9,21 al 223
Al lado de la

Exposi íón de Industrias acionales

Casa especial en café, licores y  bebidas finas

C A L L E  C 1U D A D EL A  E sq . P L A Z A  IN D E P E N D E N C IA
M O N T E V ID E O

Teléfono “ La U ruguaya” 1407

M Ù N T E V I  I D E O

Fn toda casa arreglada no debe 
faltar el Catálago y  precios corrien­
tes de la

Provisión  K iss
de Barcelona y  Ferrari.

Pedidlo por Correo

Rincón 258 ó por teléfono La Uruguaya 1445

Viuda Morotti, M i  y Cía. El Triunfo de la Paz
CASA ESPECIAL

EN MARCOS Y VIDRIOS

R i n c ó n  1 6 3
E S Q U IN A  C E R R O  N um . 107 y 109

Exposición permanente de cuadros

ALMACEN DE COMESTIBLES

de Juan  J. perrep

22 ■ COLONIA - 22a ENTRE ANDES Y FLORIDA

.Se atienden pedidos
por Correo y teléfono 1.a Uruguaya 1423

Se «arante la bondad de 
los comestibles y la perfecta procedencia
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Blanco y jUcgro

tlfk

R e v is ta i <lr I.itr-

r n tu r n y  A e tn a -

H iladas., * * *

Aparece todos los viernes á las 8 a. m.

PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN

l ’o r  tr e s  meses en la capital . X I .20 
seis > ¡> » 2  40

» un a ñ o  » • 1.50

T a r i f a  de a v is os  c o n v e n c i o n a l

.\nmero suelto
l O

c e n t é s i m o s

Redacción y Administración

C A L tL iE  C l U D A D E L t A ,

S A . S T I 2 E I 2 I ^

^  :d s  ^

A l f o n s o  G a s t a l d ®

Calle Sararidi 305 (Altos)

T a lle r  M a r t in i
Trabajos de pintura 

en general
Blanqueos, decoraciones y  tahlel’° s

Calle Constituyente 100
M O N T E V I D E O



Gran deposito de Pianos y Armoniums
T ESTABLECIMIENTO MUSICAL

de Garlos (Bit
2 5  DE MAYO N." 2 8 2

M O N T E  V I D E O

PIA N O S

Pianos Schiedm ayer  
P ia n o fe r te fa b r ik  - S tu t tg a r t

GRAN PREMIO EXPOSICIÓN 1900

J «sV» * \ / +  Cw-» «V/'» «n^ / \  r y / »  r w »  *sAr* » A i  r ,* /*  c \*/» «N*r» rs*r» r\y -»  r A »  «N*/-» r Á í  * \V » *\Á » »V/'» c y r»  * \  e w *  c w »  r w i  (

&3fl£¿a¿2e*2£Í2£¿2£*2&Í^S22^^
-  p - ---------------— ------------------------------------ ------------------ 7-------------------------------- --

S i usted es  antiguo y rutinario
P E C I c  U S T E D

Hay que estar al día y  no perder su tiempo y  su dinero, paitando 
más de lo que debe.

USTED PUEDE AHORRAR EL 20 POR CIENTO
Comprando todos los artículos de droguería en la

B o t i e a  d e l  R o m a n o
S ^ 2ÑTT_^I_. IlV E O Isr^ IL .

Cápsulas d^J^sencia de Sándalo y Azul de M e t i le n o  de M onal
El SantaHWOna! < u la  I*1'-B lenorragia en  cuatro días (medical Record 24 <le Mayo

E l C a n t a l  I I A n a l  cura  la BLEN ORR A G IA  aguda ó crónica, la, A R T R IT IS  BLE- 
C l O d i l l d l  IR V il d i  NOREAG ICA. la C ISTITIS del CUELLO DE LA V EJIG A , la 
HEM ATURIA y  todas las enferm edades de los riñ o n es.•

Se recom ienda muy especialm ente en todos los casos en que sea necesario hacer an ti­
sepsia en las vías genito-m  innrias ó de suprim ir el dolor.

■ L-

O epósito: BOTICA DEL ROMAN©
O s t i l e  S a r a n d í ,  e s q .  O e r x o


